
 

Página 1 de 1

23/11/07file://D:\PUBLICO_07\PORTADAS_LOTERIA_1950_1959\1951\1951%20revista%20121...



NUESTRA PORTADA 

MONUMENTO AL 

LIBERTADOR 

“El acta de independencia 
de Panamá es el nlmlulnent~ 
In& gloPioo* que puede ofre- 
cer a la historia ninguna 
provincia alnericana~‘, dec,% 
raba hace ya más de un si- 
910, el Libertador Simán so- 
,ivar, hablando del acto par 
media de, cual eI pueblo pa- 
name6o rompia 106 18206 que 
Io ataban aI poder eapaiiol. 

Y aquellas palabras de so- 
lkw, que dieron mérito 81 
Congreso Panamericano que 
aqui había de reutlirs.2 aiioa 
más tarde, están fundidas en 
bronce, en Ia estatua que se 
levanta en eI Parque Bolívar, 
como un homenaje aI máxi. 
mo hombre americano y co. 
mo un recuerdo de la misi6n 
llist*rica que correspondiõ a 
nuestro Istmo. 

LOTERIA cree seguil~ 
cumpliendo su misión actual, 
al reproducir en su portada 
un aspecto del famoso nlO”l8. 
mento, reproducci6n 
mis afortunada que nunoa, 
en este tnes de Junio ell que 
se celebra el Día Panamz- 
PiCZl”O. 
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El incremento del Transporte Aéreo 
1,~ situación privileqiada de nuestro Jsnno, bien comentada 

y elogiarla denfro y fuera de1 país, tiene, entre otras ventajas, la 
do convcrfir a nuestra República en un centro importante para 
oJ fransporte entre los países. Ha sido precisamente el intenso 
trafico aéreo por estas tierras el que movió al Gobierno de Pa- 
namá a la construcción del moderno aeropuerto de Tocumen. 

Pero estos asuntos de la aviación no nos interesan solamen- 
te como cuestión de M!msito internacional y así Jo ha compren- 
dido el Gobierno Nacional al proponer, por conducto del Minis- 
itrio de Gobierno y Justicia, como tema fundamental en la Con- 
ferencia de Gobernadores celebrada últimamente en la ciudad 
de Chitré, un plan de construcciones de campos de aterrizaje en 
los más apartados pueblos de la República. 

EJ campo para el transporte aéreo es amplio en nuestro país, 
precisamente porque las vías de comunicación terrestre son es- 
casas y los ríos, salvo raras excepciones, no ofrecen facilidades 
para la navegación. Los aviones pueden en cambio, con el 
acondicionamiento proyectado de adecuados campos de aterri- 
zaje, vencer fácilmente las dificultades que existen para el trans- 
porte terrestre y fluvial, y traer a los centros consumidores Jos 
productos de las regiones agrícolas, y el transporte de las per- 
sonas que necesiten, por cualquier cjrcunsfancia, ponerse en 
contacto con las conquistas que en Jos campos de la cultura y 
de la ciencia han alcanzado las ciudades más progresistas de 
la República. 

Todas estas señales anuncian que el servicio de transporte 
aéreo adquiere rápidamente entre nosotros la importancia que 
le corresponde. Las facilidades que proporcionaran Jos campos 
de aviación que se proyectan construir, son otros tantos estímu- 
los para el incremento del servicio de transporte aéreo, que de- 
be de alcanzar con la rapidez que las urgentes necesidades del 
país reclaman, el puesto a que tiene derecho, en el plan de pro- 
greso general en que está colocado nuestro país, 
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IIonorables Miembros del 
Cu.wpo Dip*“mLitic”: 

Seflo;as y señurr?s: 
1 iiLCt? hoy ciento veinticinro 

años se reunió cn este augusto re- 
cinto el Primer Conqcsa de Ha. 
livar. Busta conferirle este tltu- 
10 a. esa primera Convención de 
Plenipotenciarios Americanos ga- 
ìil que ella haya tenido en la his- 
tntia el sentida ccurnénico que le 
imprimi6 el genio de nuestra li- 
bertad. Bolívar concibió en In 
América la unidad del mundo, y 
fué en nuestro Istmo de Pana- 
má dondo soñó su anfictionía de 
Naciones para bien do la huma- 
nidad. BI Libertador sobrepaz 
con PU evidencia superior la nro- 
pia C~oïa de cu grandiosa exls- 
tencia y B wsar do1 siglo y cu&r- 
to transcurrido desde la culmina- 
cidn de 15 idoa inmarcesible que 

Conferencin dictada el 
22 de Junio de este año, 

por rl Br. 

EBlJARL)O MORGAN 
en cl 

Sal611 Bolivariano 
de Panamá. 

Ningiln orden ~odria superar al 

UOLLYIA BRAZIL COLOMBIA 
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COLIVAR, Libertador de Amó,ica. 

corazón e irradi0 en so cerebro Ia ni el estadista sin poder, ni el po- rios, a tratar y disculir sobre los. 
luz que slumbrú las deliberxiones Mico siu funcidn, combatid” per” interesen de la paz y de la guerra 
de los plcnipotencimios del 22 de no abatida por Ia adversidad, con con las naciones de las “tms tms 
junio de 1826. el estoicismo de SU dolor, toe no partes del mundo. Esta especie .& 

La Carta de Jamaica de 1815 re- desintegrú sino que conrolid6 y corporaciún tendrd lugar EU âlguni~ 
vela que por encima de la gloria purilicó su espirito; Pud 81 hombre época dichosa de nuestra pegene. 
hom6rica del Libertador como el que haciendo de su desgraciil racidn.” 
guerrero hahia. en 61 la ciencia del una. tribuna, 8e subid sobre el des- Lo transcrito es sólo 01 corolario 
w~tadista y el arte del polltico, pero tina cme pareela enfrentbrsela, pa- de un documento que suv” por des. 
poï sobre esta trilogia compleja y PB dar rienda suelta & la emoción tinatario la posteridad. untes do 
maravillosa de tan singulares atri- do su intima personalidad, que lo mil. epistola, cuy” proluql”, intew 
butos, habla en 61 Iii integridad de colocaba sobre el tiempo, y lanzar so y elevado conlenid” #e ha eri. 
una mayor grnnde%a: la grandeza a los cuatro vientos SU cuefio de gid” en un monumento de regene- 
del hombre, de eaa unidad del to- libertad y de justicia, de paz y de ración para todas las gaheractoney 
da racial que es la humanidad; de eegwidad para el mundo y para que han sucedido al genio do 
cse ser, con su inteligencia crea- la liumanidnd. Asf escribid: 11uestl.i~ libertad, el Ih~~ti\d”l~, 
dora e ilimite, cuya libertad ra. “Que bello sería rtue el Istmo de rtue hacia vida de dmcrrad” B,, 
cionsi, inmanente y espiritual, ira- Panamá fuese para nosotros lo que damïica, babia envainad” le espa. 
ta de destruir la materialidad del el de Corinto para 1”s gìiewd! da y empuñad” la pluma para pc- 
Ustado, creación del hombre, en Ojal& algún dia tengamos la for- netrar con su poder”:a inteli-en. 
un empefio estólido de que lo orea- tuna de instalar al11 un augusto via rn la conciencm de la II,,~,,I~~. 
do destruya al creador. Bu6 el Congreso, de 108 representantes dzd a iin de hacerle despertnr de 
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VENEZUELA 

canas para su defensa c”mú” con- 
tra lae agresiones de luropa, y en 
1821, el gobierno colombiana envi 
plenipotenciarios al Pcrti, Buenos 
Airea, Chile, MOxico y Centro Am& 
rica, para negociar tratados. El G 
de Julh de 1822 6e firma en Lima 
un Tratado df3 Uniún, Liga y Con- 
*e<leraei*n perpet”zL. Ion este wa- 
bd”, que s,we de “,“d¡A” a 10s ee- 
lebradoa can Chile, el 21 de octubre 
del mismo año, con Mdxico, el 3 
de octubre de 1823, CO” centru 
*méricu a, lú do Max5” de 1825, 
qued6 ya enunciada lü política del 
“Buen Vecino”, auspiciird” mds de 
un al@” despu& por 01 inm”l.¡~l 
Frankll” Deln”” R”“se”elt y que 
hay SC ha instalado en la Carta 
de las Naciones Unidas. En aquõl 
Tratad” de 1821, tendiente a man- 
tenur la paz y la seguridad inter- 
naciunnl, 1”s dos Estados c”ntra- 
tanta, una vez reconocida YU in- 
dependencia, 8” “bIip,u’“11 ü “we. 
guìar BU mutua prosperidad, la me- 
jor aPmo”,a y buena inteligencia, 
îsi entre sus pueblos, sdbditos Y 
cludadanos, como con las demás 

potencias con quienes deben en- 
tPzlP en Pclaci*“e6”. ASi ya se lla- 
biaba primordialmente de la amis- 
tad entre Ios pueblos que cs muy 
distinta a la complicidad de 1”. go- 
blcrnos de la cual daban malos 
c,emplos las Ilamadas santas alian- 
zas de la vieja Europa. Vemos que 
desde 1821, bajo la unión de la 
Libertad, 88 manifestó, & travds 
de1 g~ni” del Libertador, el prin- 
“ipi” de la salidaridad humans en 

la cual se da fnspirado el Derecho 
Público Americano, cuy” contenida 
vital, porque es m4s orgánico que 
iuncional, ya esti trascendiendo 
a otras naciones. 

En el prrotocolo adicional del 
Tratad” de 1821 se sugerís la re”- 
“16” de una Asamblea General de 
los Estados Americanos, ““mpues- 
ta de sus ,>,e”i~“te11&ri”~, ““II 
el mc8rgo de cimentar’ de un m”- 

,elaci”nos intima* que deben ex,s- 
tir entre todas y cada 1111” do ello& 
y que los mrva de c<n,s”.j” “II 1”s 
grandes conflictos, de punto de con- 
tUlA” en 10s peli~r”Y comunes, de 
iiel int6rgrele d” sus tratados DÚ- 
blicoe cuando “curen dificultades 
y de J”“e &rbitr” y conïiliadur “II 
sus disputas y diferencias. 

P”ï” r)ara el Libertador, que ca- 
ùnlgabü sobre el tiempo8 y no wr- 
dia un sol” instante de su rauda 
y n,eteúrlea vida, el 7 de Diciern- 
bre de 1824, desw& de su entrada 
triunla, a Lima ,sin dormirse sobre 
sus lmreles, dirigiú la Circular qw 
diú cima de eternidad a su gran- 
dios” ideal con I& cele!xacidn del 
congreuu que hoy c”““le”l”ra”,“s. 
He aqui párrafos de aq”e, duîu- 
mentas inextinguible que siemwe 
debemos tener 1n’es8nte 1”~ amori- 
cmm, sobre Lodo los istmeñm, 
,,oïque Ilace parte de las raicas 
que mantienen sitmwo Cnhieüto el 
drbol frundos” do nuastra libertad 
bajo cuya sombra vivimos y cuyos 

PARAGUAY 

“lkxp”Pö de quince años do sil- 
crificios consagrados a la libertad 
de Amórica, p”l obtener el siste- 
nm de ~arnntias que. en w.z Y 
guerra, cma el escudo de IIU”SLI’” 
nuevo dcslin”, es tiempo ya de 
que lo* interesea y relaeioncs que 
unen entre si a las Repi~blicas 
americanas, antes colonias esoa- 
ñolas, tengan una base fundemen- 
tal que eternice, si es posible, la 
dirección de estos G”biern”s. 

do el m&s sólida y “stablecer 18,s rijo la. politica de nuestrOs Gobier- PERU 



ción similar de la Carta de San 
li’randisc” es la. que ha pudido au- 
tcriaar juridieamente 5 los Ests- 
d”B u,,ia0s clc Nurteamérica para 
repeler, desíle un principio, la 
agwsiún da que hs sido victima 
la República de Ccrev.. Se ha 
cumplido así la fórmula de todos 
Düì& ““0 y uno ,xLra todos. El 



Miel de Abejas 
Alimento Ideal para Niños 

(Canje) 

La miel de abejas debiera ocupar un lu- 
gar preponderante en la alimentación infan- 
til, pues es por los elementos que la compo- 
nen, una extraordinaria fuente de salud y 
energía y un producto fácilmente asimilable 
que se toma con placer. Por eso tantos paí- 
ses, entre los que se incluye el nuestro, des- 
de luego, dan suma importantcia a la propa- 
ganda tendiente a estimular la producción en 
gran escala y SU cmsumo en la mesa fami- 
liar. 

Por el hierro, cobre, magnesio, calcio, 
fósforo, ácido fórmico, vitaminas A. B. C. y 
otros minerales que entran en su composi- 
ción, es un gran estimulante para el organis- 
mo de los niños, un verdadero tónico muscu- 
lar y nervioso de muy útil aplicación cuan- 
do se hace necesario reparar las energías 
perdidas. 

Otros médicos opinan que la miel posee 
un alto valor nutritivo propio y aumenta el 
placer que da al paladar cuando se la pre- 
para mezclada con otros alimentos. Es fuen- 
te de hidrocarburos y utilísima en la alimen- 
tación de las personas de todas las edades, 
pero en lo que se refiere a los niños expre- 
samenie, porque tiene sustancias mineralizan- 
tes necesarias al organismo, contribuyendo al 
mantenimiento de la salud y sirviendo como 
preventivo de enfermedades y corno contri- 
bución para el mejor desenvolvimiento físico 
y mental. Resulta así de gran valor no sólo 
en ciertos estados mórbidos de la infancia, 
sino también para establecer el equilibrio bá- 
sico de un organismo en estado evolutivo. 
En este sentido puede ser administrada en las 
mamaderas, con pan o bizcochos, en refres- 
cos y dulces, con jugo de naranja, mezclada 
con avena, distintas preparaciones de hari- 
nas, quesos sin sal, cuajadas, cremas, etc. 

Dos partes de mantequilla y una de miel 
tiene propiedades iguales al aceite de híga- 
do de bacalao, siendo, por tanto, indicada pa- 
ra aquellos niños que padecen las consecuen- 
cias de una nutrición deficiente, en los cre- 
cimientos demasiado sápidos, en las dentlci* 
nes difíciles, etc. 

. LOTERII) 

do el fosfato de calcio compuesk de gran va- 
lor pora el desarrollo de los huesos, máxime 
en los niños. 

El calcio existe en este producto, forman- 

Otros doctores recomiendan el uso de la 
miel metódicamente en la alimentación de las 
criaturas, con lo cual se evita la ingestión de 
minerales y otros lubricantes destinados a re- 
gularizar las funciones intestinales. Algunas 
cucharaditas por día de miel en la mamade- 
ra o mezclados con jugo de tomates resultan 
para los lactantes, de una eficacia excepcio- 
nal como laxante. 

La señora Eveline Leblanc, técnica de 
Canadá, destaca la importancia de la miel en 
la alimeniación infaritil, puas ésta Ujtimula 
poderosamente el crecimiento general de los 
niños contribuyendo a su desenvolvimiedto 
muscular, duplicando las fuerzas y mejoran- 
do notablemente el estado general. Declara 
nocivo, a la vez, el hábito de dar a los niños 
caramelos, chocolatines, bombones y otros 
producios CI base de azúcar de caña, cuando 
se podrían obtener resultados tan buenos con 
sustituir éstos por el producto que aquí tra- 
tamos. 

En Suiza, Alemania, Francia, se han lle- 
vado a cobo experiencias clínicas con esco- 
lares desnutridos, administrándoles miel dia- 
riamente durante cierto período de tiempo ve- 
rificándose luego resultados sorprendentes, 
pues los niños así tratados mejoraron física 
y mentalmente volviéndose más atentos, es- 
tudlosos, alegres y activos, 

PAOINA $ 



Gente Interiorana de mi País: 

Hace un año, al clausurar nues- 
tra primera Jira Médieo-Asisten- 
cial en la Provincia de Los Santos, 
con la creación y celebración dcl 
Ilía del Campesino, declaramos ro- 
tundanle que no lo hacíamos en el 
sentido de satisfacción y de tér- 
mino, pues, la etapa cumplida sólo 
rra el comienzo de nuestra lucha 
para formar una vigorosa concien- 
cia campesina, una rebelde y cons. 
truetiva conciencia interiorana. 

Fieles a nuestra consigna de que 
eu un país conlo el nuestro, tan 
abrumado de necesidades, cs prcfe- 
rible y apremiante hacer algo, aun- 
que sea mínimo, antes que hablar 
demasiado y no hacer nada, ayan- 
aamos actuando, realizando con 
grandes sacrificios lo que humana- 
mente está al alcance de nuestras 
posibilidades actuales. Y n la vez 
que marchamos hacia adelante, con 
criterio eientifica, tratamos de cap- 
tar, de analizar c interpretar nues- 
tra cruda realidad; de desentrañar 
la fuerza positiva de nuestra gen- 
tc 7 de su paisaje; do sentir y ca- 
nalizar las angustias y los anhr- 
los de nuestro pueblo. 

A medida que vamos escudriñan- 
do a nuestra nación, nos eonvence- 
mas cada VW. más, que sus verda- 
deras fuerzas espirituales y mate- 
riales, están, potencialmente, on 
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POR EL DOCTOR 

FRANCISCO SAMANIEGO 

nuestras zonas rurales, cs decir, en 
nuestro Interior. Esta apreciación 
es la expresión irrefutable de una 
realidad telúrica y de una realidad 
social. Somos, en extensión, un 
pequeño trozo do tierra, con un 
subsuelo miserable. Nuestra úni- 
ca posibilidad de verdadera rique- 
za, que es producir algo, está en la 
corteza de nuestro suelo, habitada 
por una población cuyo 15% tiene 
como única fuente de vida, activi- 
dades rurales. Pero trabajamos 
primitivamente, y por 10 tanto, con 
mínimo rendimiento en cantidad y 
calidad, ni siquiera para cubrir 
nuestras elementales necesidades 
alimenticias. En el Canal, la Zo- 

na de Tránsito, estan los únicos 
núelcos verdadernmcnte urbanos, 
pues, todo el Interior, incluyendo 
aquí las poblaciones que equivoca- 
damentc llamamos ciudades, tiene 
una organización económica y so- 
cial absalutamentc campesina. Así, 
pues, todos los interioranos somos 
campesinos. 

De cada 100 panameños, 15 vi- 
von, trabajan y luchan en el can- 
po, pero sin embarga dc cada 100 
balboas dc las actividades totales 
del país, 75 balboas se generan cn 
las ciudades de Panamá y Colón, 
y sólo 26 balboas en el Interior. 
Esto demuestra, que SC mantiene 
improductiva, prácticamente, la 
mavor extensión del naís. la mia 
habitada, la que tiene más posi- 
bilidades. Debido a esta antino- 
mia, casi todo nuestro dinero sale 
al exterior, la mayor parte para 
abastecernos dc artículos que yn 
podría producir el Interior, si las 
ejecutorias del Estado Pnnaneiío 
hubieran marchado acardcs con 
nuestra vcalidad. Sr,pan ustedes, 
que según el prcsnpueslo de rentas 
y gastos del año pasado, el purblo 
xmamriio pagó n su gobierno casi 
un millón do balboas, únicamcntc 
romo impuesto por la introducrión 
de alimentos básicos, como arroz, 
carnes, leche, huevos, grasas y 
mantequilla. Si salnmenlc un mi- 
llón dc balboas fue cl impuesto, fi- 

I 

El Interior debe orga- 

nizarse como fuerza so- 

cial y decidir el destino 

de nuestro pueblo, para 

aliviarnos de tanta mi- 

seria espiritual y fís’ca 

que hacen casi imposi- 

ble una vida decente en 

nuestra tierra. 

LOTKRIA . 
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más del 18:í, en PI Ministerio de 
Gobierno y Justicia, que cs en su 
mayor parte una huroeracia inútil. 
Y se gasta más en mantener a la 
Policía, en rslaeión al primer mi- 
nktwia ya citado. Estos simples 
ejem,,,os caracterizan al Estad” 
Panor~~ño, dcsdc que llevamos vi- 
da indcpcndiente. Y continuará 
así, zzi rl Interior no se organiza 
eomo foerza social y decide el des- 
tina dc nwctro pueblo. 

. LOTERIA 

&T. -. ,c\:: ,; “‘“&‘ ?> & &gg:, I mayoría de csos hombres, jan& 
_ ‘,‘_ vislumbró y mucho menos se “cu- 

i #+&??~ pó, con criterio científico y en es- 
,. _,,_ 
.> ‘$ ~,’ 

,,. *ir \ -$ cala nacional, de la realidad intc- 
4 riorana. Casi todos SC limitaron, 

*, : ,Z~,” cspeciahnente en las épocas ds ,,“- 

“,4!,ey *,f 
litiquería, a decretar y construir 

,..^ , inoperantes carreteras, oscuelas in- 
^ ;.. : adecuadas, hospitales insuficientes 

‘< i e incompletos, fachadas de ce,ncn- 
zg$;~ ~ *f ,“b p to sin organización ni planificación 

f ““” .-#~ _,. <: , .: alguna, casi siempre para satisia- 
cer los intereses y la vanidad de 
os incondicionales locales. Muchas 

veces impresionaron a nuestro buen 
pueblo, que desorientad” creyó en 
cllos, con falsas actitudes sentimen- 
talcs. las cuales internretadas re- 
flexi;amente hoy, resultan hochor- 
nasas cursilerías. 

F%-“’ 

‘; -“;“‘ _ ,;j í Todas estas calamidades son el 
\. I ,,, x : resultad” de la falta de una con- 

74 ciencia campesina, de una coneien- 
cia interiorana. El dia que logre- 

narios, que por años y años, a tra- 

vés de nuestra conocida política de 
mrntirijillas y de zancadillas, vie- 
nen dirigiendo a la nación. Esto 
PS cierto, per” murhos de ustedes 
no saben todavía, que estos hom- 
bres, campesinos como nosotros, 
fueron absorbidos, consciente o in- 
conscientemonte, por los grandes 
intereses de los señorones capitali- 
nos. Hasta cierto punto parece 
iuevitahle que todo esto haya suce- 
dido, tenía que suceder y sucederá 
todavía como fatal secuela dc nues- 
tra desorientada evolución. La 

mas unirnos como un solo hombre 
can una sola voluntad, surgirá 
arrolladora esta nueva fuerza so- 
cial, que conjugará fructíferamen- 
te, para bien del destino paname- 
ño, los intereses de la ciudades de 
Panamá y Colón, que representan 
lo fortuito y transitorio, con los 
intereses del campo, del Interior, 
que representa lo positivo y per- 
manente. Entonces cambiarán, to- 
talmente, la orientación y las eje- 
cutorias del Estado Panameño, y 
cotno consecuencia nos aliviaremos 
de tanta miseria espiritual y física, 
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que ya hacen casi imposible una por lo tanto nadie más que ésta los niños y ancianos, que wfrimos 
vids decente en nuostra tierra. necesita de un campesino sano, op- y luchamos en esta tierra. 

Quiero aclarar muy bien, pues, timista, con un mínimo de prolcc- Estos SOll los m”tivos que nos 
ya hay muchos interesados en in- ción, preparado para cl esfuerzo y inspiraron y orientaron para que 
tcrpretar, tendenciosamente, nues- para la accibn creadora que fceun- nuestra labor no se detuviera úni- 
tras realizaciones y nuestras pala- da y fructifica la tierra. ramente en la asistencia médica y 
bras, que no estamos creando anta- Algunos, especialmente los pali. dental. ni cn la investigación mC- 
gonismos, ni resentimientos, ni di- tiquillos, que os humillan con ol dica y social, ni cn la cducaeión 
visiones, entre el panameño capi- engaño, la amenaza, los balboas y sanitaria, sino que tuvimos como 
talino y cl panameño interiorano. el aguardiente, fingen qué se ríen nuestra finalidad más elevada y 
Todos somos uno al sentir y al de nuestro esfuerzo y nuestra preo- trascendente. ratificada con nucs- 
obrar como pueblo, y por lo tanto cupación pera formar una concicn- tro sacrificio y nuestro ejemplo, la 
debomos apartar el interés local cia campesina, una conciencia inte- ardiente prédica do una Conciencia 
por el interés nacional. Tampoco riorana. Risa forzada do incapa. Campesina, de una Mística Interio- 
estamos separando al trabajador cidnd, dc temor y ds funestos prc- rana. 
del campo y al do la ciudad; sabe- sentimientos. Saben muy bien ellos Detrás de nuestros desvelos y sa- 
mos que ambos viven duramente qx! el día en que ustedes sepan de- crificios, palpitan los corazones de 
y cstbil sedientos de justicia so. fendcrse, terminarán sus ambicion- 16.4GG campesinos asistidos, de 
cial, pero sinceramsnte creemos, de cillas y sus prebendas. Y llegan 16.466 interioranos, que sintieron 
acuerdo con nuestra realidad, por hasta decir, para justificar el do- frente al médico campesino y eiu- 
muchos motivos aplastantemente lar, el olvido y la miseria de uste- dadano. la emoción dc una gran es- 
campesina, que la liberación econó- des, que en muchos países hay cam- peranza, de una esperanza que no 
mica de nuestro trabajador urba- pesinos qne viven peor y que su- puede ni debe morir, porque seri 
no, vendrá del campo. Además, la îren pacientemente tremendas ca- realidad. y que todos ustedes t,ie- 
mayoría de nu&ros obreros, son lamidades. Desgraciadamonte, en nen que divulgar y defender. 
campesinos que atraídos por el es- algunas partes es verdad que esto Pueblo de Chitré!, Campesinos de 
pejismo de la ciudad llegaron a sucede, poro argumentar tal des- mi tierra. Gante Interiorana de mi 
ella, a sufrir a veces mis que sus plante es un craso error que rwe- País: Al declarar clausurados los 
hermanos del campo. Muchos an- ln el más ncgrn egoísmo y la más solemnes e inolvidables actos, de 
helan regresar, pero los atemoriza sórdida insensibilidad espiritual y fuerza y de fe, con los cuales ho- 
y los advierto cruelmente la ava- social. Conformarnos porque cn mas conmemorado NUESTRO DIA 
lancha de campesinos que incesan- ciertas partes do1 mundo existen DEL CAMPESINO, NUESTRO 
temonte llegan, azotados por todas sores más desgraciados que nues- GRAN D 1 A INTERIORANO, 
las inclemencias. Son hombres dos- tras padres, que nosotros y que nuestra única consigna es marchar, 
hrrcdadw totalmcntc, con cruda nuestros hijos, significaría que nos inqucbrantablomente. hacia adelan- 
mi~wia, enfermos y sin tierras pa- despreciamos nosotros mismos, y te, aunque tengamos que luchar 
ra trabajar. Así pues, la desgra- no cabe tal dislate, por no decir contra el destino y contra la ad- 
cia del campo aumenta cada día otra cosa, en el corazón y el cere. vcrsidad. 
más la dcsgraeia dc la ciudad, y bro de los hombres y mujcrcs, de Chitré, 27 de Mayo de 1961. 

CONJUNCION TMPOSPBLE 

I,ucío V. Mnn.silln, CIIIP ad.judicábase. no exrnto de raz611, el mérito de 
hnbrr larwndo In ~nndidntrtm prc.sidencial de Sarmiento, presentóse mm 
noche en In casa del mandntnrio electo II, NO obstante lo avanzado de la 
lmrn, esfrrrhó ~~fu.sionmente la mmo de bronce drl llamador. Asomdse a 
una vnntnna el nutor de “Fncmdo”, que a esa hora escribin n Za lux do 
wnn velo n, al reconocer al visitante, Za diio que no podia recibirlo porpua 
se le hnbícc extrnvindo Za ZZnve de Za puerta de calla. El contratiempo no 
umY?dró nz dandi. 

Desde la acera le comunicó a su amigo que quería hacerle conocer una 
lista de nombres en. los rlzc.e habin pensado como futuros ministros. Sur- 
miento descolgó -un piolh. Mansilla ató en su extremo un papel ~1 el fu- 
turo jofe del Estado ley6 el mensaje. Entre los nombres estaba el del 
propzo Mansilla. Siempre a la Iux del candil, el requerido levó Za lista. 
Sin, cuidarse de que con sus gritos ronapia el silencio de la noche porteña, 
exclamó: 

-;lJsted ministro da ,q?serra! Lo que yjo necesito es u1z ministerio 
de hombres SPSUCZOS 71 mimosos que me morigeren en lo posible. A untr?cl 
1, CL mi nos tildan de locos; n usted mcmx que 2 mi, tal VOZ por nm hrrber 
ndclnirido nhitos para ello. 
nas noches. 

iAh, juntos seriamos inaguanta~bles! Bue- 
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t El doctor Telmo Hernández 
fué llamado con urgencia des- 
de el hospital. Se trataba de 
atender a un obrero que, al caer 
de un andamio, se había heri- 
do gravemente. El pobre hom- 
bre se hallaba moribundo. El 
informe telefónico fué breve. 
“Sólo sabemos - le dijeron - 
que antes de perder el conoci- 
miento ha pedido insistente- 
mente por usted.. .” Este de- 
talle despertó su curiosidad, 
aunque el hecho en sí nada te- 
nía de particular. No obstan- 
te, desde ese momento no pu- 
do reprimir una vaga preocu- 
pación. CQuién podría ser? 
Colgó el tubo, se vistió apre- 
suradamente y salió. Minutos 
después llegaba cl hospital. 

La idea do que el caso que 
iba a afrontar sería distinto de 
todos los anterioros se le im- 
puso con iucrza, sin saber por 
quó. Una corazonada se lo dr- 
ckx. Pero esta vez, mh3 que la 
operación que iba a realizar 
dentro de algunos instanics, lc 
inquietaba ese hombro que 
agonizaba con el cuerpo des- 
trozado. 

Por lo general, los cclsos cjra- 
“OS no conssguíun alterar la 
serenidad del doctor Hernán- 
dez. La técnica quirúrgica ya 
no tenía secretos para él. su 

. carrera había sido excepcional. 
A los pocos años de haberse 
iniciado, ya figuraba enlrn los 
má; renombrados operadores. 
El doctor Carvajal, su antiguo 
profcscr, le ida gran carifío 
y sentía por él una sincera ad- 
miración. Conocía mucho de 
la vida del joven cirujano y no 
ignoraba cuúnto había tenido 
que pasar su discípulo para 
1lciJar a ser lo que era. Le gus- 
taba proponerlo como ejemplo 
do voluntad y de ta:ento, y 
mencionaba algunas de sus in- 

. IciTER1A 

POR AUGUSTO ROA BASTOS 

lervenciones corno casos verdaderamente notables de prác- 
tica operatoria. 

Hay momentos en que un hombre puede abarcar de un 
golpe toda una vida. Algo de eso le pasó al doctor Hcrnán- 
dez esa mañana, mientras subía al pabellón de cilusía. Su 
imaginación se remontó de pronto a otra época. En escasos 
segundos, años y años, con sus grandes y menudos sucesos. 
se u~ropellcron en su recuerdo. EvocC: de nuevo una noche, 
en lo más crudo del invierno, hacía mucho tiempo. Se wó 
otra vez en la estaaón Retiro, enorme y retumbante ue ile- 
nes. De un vagón de srgunaa, entre ios últimos pasajeros, 
vló bajar a dos muchachilos provmcianos. Los vió mxk 
muertos de cansanao y de frío. Vló sus trajes gastudcs, los 
pobres envoltorios que apretaban bajo el brazo. Vló su in- 
deasión, la mqwetud y el desaliento que asrandubon trlsle- 
mente sus ojos. Habían desembarcado en un mundo desco- 
nocido, en las propias fauces de lxerro, ruido y humo de la 
ciudad fabulosa, a lc que tanto hubícn ansiado venir y que 
ahora los iba a cngulhr sin remedio. Los vió repksurse o,,- 
ir& la gente corno dos animalejos acorralados. Los wó es- 
currirse s~lencioscmer::e hacia un rmcón, dcscriEl?!iad<(; ay 
ateridos. Los vió sentarse sobre sus pequeños atados hasta 
que cl sueño dobló sus cabezas sobie un banco, en CLCI su 
primera noche de Buenos Jures. 

Después siguió BUS pasos a través de los meses y de 
los años. Volvió a verlos en una covacha de conventillo: les 
vió fregar zcr~uc~nes, lavar carros en un corra!ón, hacer todo 
clase de changas para poder pagcxse el completo que, a ve- 
ces, era toda la comida del día, o la laiita de carne conser- 
vada que tenía que durarles lo imposible. Y vió a los dos 
huérfanos provincianos, a lo lurc~o <ie días con hambre y sin 
trabajo, correr ojerosos y extenuados tras los pocos pesos es- 
curridizos e inalcanzables de los que tenían que vivir, hasta 
que un día llegó el mayor con la increíble noticia: 

-@abes, Marcos? Desde esta noche venderemos dia- 
rios., iSomos ;icosl CT& das cuenta?. 

-¿Dónde? 

-En un puesto de Constituci6n. Entré en arreglos con 
el dueño. Nos arrendará el luwr. Tendremos que darle la 
mitad de lo que saquemos. I‘ao, así y todo, es una suer- 
te... Ahora podremos termiax el bachillerato y despubs, si 
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van bien las cosas, nos inscri- 
biremos en IU facultad. ~Quó 
te parece?, 

-Despacio, despacio, Pri- 
moro tenernos que ganar ese 
dinero. Ya veremos.. No te 
apures. 

Luego. IU prosperidad de los 
muchachos ya salidos a flota, 
IOS días rnús segw”s, la satis- 
facción de amrrr~r la liebre por 
la cola, las comidas con p”s- 
tre. el cine a veces, los zapa- 
tos en vez de la alpargata ro- 
tosa, los frenéticos estudios en 
el húmedo altillo, a la luz de 
una vela, porque la cusora les 
había prohibido gastar la co- 
rrionle en librotes; y otra vez, 
pasada la euforia del primer 
momento, la vuelta a los días 
amarcms con los primeros pa- 
sos cn falso del menor, su in- 
explicable cambio de conduc- 
tcí, irremediablemente echada 
a perder entre gente de los ba- 
jos fondos; sus primeros líos, 
su actitud taciturna y huraña, 
la disunión prcqresiva de esos 
dos seres que hasta allí habian 
viwdo con un solo espíritu. Por 
úllimo, ia noche áspera e ine- 
vitable de la separación. 

~ Zscúchame, Marees: tientis 
que portarte mejor. Délate de 
pavndas y estudia. Estás per- 
diendo lastimosamente el tiem- 
po. Ahora todavía puedes; des- 
pués te vas a arrepentir. ¿No 
te das cuenta de que esos ma- 
landrmes se aprovechan de ti? 
Te arrastran por ahí, se gastan 
el dinero que tanto nos cuesta 
ganar, y si eso todavía fuera 
POCO... 

---cY a ti qué te importa? Ya 
que hablas de dinero, tú tam- 
poco puedes tocar lo que ga- 
ncrnos entre los dos. 

- -Poro yo no lo gaslo, Marcos: lo v”v quardnndo rxíra 
kmdo ten&rn”ü que mscnlxrnos cn IU F&ltnd. Tú sâbes 
que a mí me falta poquIto., Yo necesito ese clmiro. 1.0 voy 
nhorrando centavo a cenkwo, Nuosiros IíiUlOü icndrún que 
sahr de osa alcancía, de ese dmero que ahora luntamos con 
tanto esfuerzo. 

No puedes guardarlo para ti solo, porque yo no plons” 
estudiar más. Ese dmcr” es de los dos., ~0 crees que tra- 
bajo pura que t” des “1 lujo de soñar con grandezas? 

Bueno.. Comeré menos, haré cualquier cosa, per” sc- 
guiré nhorrando nn parle. Sé que si ahora no guardo unos 
pesos nunca podré recibirme de médico. Quiero que c”m- 
prendas, Marcos: iTeno que lograr eso con cualquier sa- 
crkiol 

-la.. . IMédico! No sens tonto; nunca te roabirás. Eso 
no cs para los pobres como nosotros., No olwdcs que el 
dinero cs sucio; para lo único que sirve es para txarlo.. 

-No, Marcos; el dinero es hmpio según para lo que sea. 
Escúchame: nosotros no podamos pelear, tenemos que seguir 
unidos. Somos hermanos y yo soy el mayor. Debo cuidur- 
ic, no puedo desatender nn responsabilidad sobro ti. Qué dl- 
I:U mamá, de haber vwido todavía, si hubiera sabido que no 
úé cumpnr con mis obhgacicnes, que le ve” andar por mu1 
camino y que mî encojo de hombros sin importárseme nada 
de !i?.... 

-No te preocupes más. Desde mafíana te aguantarás 
iú so!“. Estoy hasta acá de tus estupideces. Ya me han ae- 
cldo todos los dientes, 
dwartc?. Me voy. 

soy grandecit”, isabes? He decidido 

El docior Hernández parpadeó dolorosamonte al salir de 
su ensin~ismamicnto, ~Por qué recordaba todo eso? LA qué 
venía la hisiorm de esos dos muchachos que tan repentma 
7 vívidamenie se había preseniado a su imaginación? Se re- 
lxzo con a!gím esfuerzo, aspiró una bocanada de aire fresco 
y entró. 

El examen demostró que la operación sería mucho más 
complicada de lo que al principio se había provisto. Desde 
que vió al herido, un cambio profundo se operó en el doctor 
Hernández. Sus ayudan& se extrañaron de verlo poseído 
por esa agitación tan desacostumbrada y la achocaron al 
lrance desesperado ante el cual se encont:aba. “No hay nin- 
guna posibilidad de que salve la vida”2e habían chcho. Y 
hasta el doctor Carvajal, moviendo la cabeza, seniencioso:- 
“Sí, desgraciadamente cs un caso perdido.. .” 

-Lo voy a operar.. Yo me hago rsspansabk. .-re- 
plicó el doctor Hernández con obsiinación incomprensible pa- 
ra sus colegas, y una decisión inquebrantable relampagueó 
on sus ojcs. 

El obrero accidentado no sólo había sufrido la fraciura 
de la columnu vertebral, sino también una gravísimo lesión 
cerebral a causa del hundimiento de un” de los parietales. 

El doctor Hernández trabaló como nunca. Fuor«n varias 
horas de intensa labor. Durante todo ese tiempo, sin demos- 
trar el más ligao asomo do debilidad ni de cunxmcio, xw- 
mpu!ó los insirumenlos que parecían embrulados per una ar- 
diente per” contenida energía. Galvanizado por un supre- 
mo eslucrzo de su voluntad, parecía ausente del mundo. Só- 
lo de tanto en tanto, bajo el barbijo, unos extraños gemidos 
que morían sordamente estrangulados en su garwnta, hablu- 
ban de su angustioso empeño cn esa ieniaiiva casi sobre- 
humana a la que se había entregado sm mnguna posibilidad 
a favor. Sus colaboradores estaban impresionados. No ha- 
bían visto nada igual hasta ese momento. Sólo cuando lle- 
gó al último punto de sutura, la fortaleza del doctor Hernán- 
nández pareció también alcanzar su límite. Apenas pudo sa- 



carse los guantes, que ~oy~ron de sus manos, 
y él mismo se hubiera desplomado bajo los 
efectos de un aqotam~ento exiremo, si no hu- 
bicson acudido a sostenerlo. La sala estaba 
Ilona de facultallvos que, al tener noticias de 
la inconcebible proeza que es:aba realizando 
Hernández, no resistieron la curiosidad de pre- 
senciarla. Sus comentarios y murmullos de 
admiración ahogaron las palablas del doctor 
Curvaial cuando se adelantó y le dijo, abra- 
zándolo: 

-~Animo, Hernúndez. Solamente un mila- 
gro pudo hacer que esta vez tuviera éxito. Us- 
ted ha obrado ese milagro. 1Ha sido un tra- 
bajo estupendo! Crea que es la mejor opera- 
ción que ha hecho hasta ahora. Si algo fal- 
taba para su consagración, ahí está ese hom- 
bre que ha nacido de nuevo de sus manos. 

Sabe, profesor.. .-dijo después de una 
larga pausa el doctor Hernández, con voz de- 
mudada por la emoción:- iEse hcmbre es mi 
hermane!-Hace veinte años que no lo veía.. 
Desde que vendíamos diarios en Consiitución. 

En casa de su hermano, Marcos Hernún- 
dez se reslablece poco a poco. Bajo la espesa 
malla del vendaje se nota que la vida circula 
nuevamente, animando el rostro descolorido 
y devolvendo sus movimientos naturales a las 
manos ericallecidas. 

El doclor acerca la silla de ruedas del 
convaleciente a la chimenea y le dice: 

--Pronto estarás bien, Marcos, y si tene- 
mos suerte, en alwnos meses más podrás vol- 
ver a tus andamios, ya que estás resuelto a 
no cambiar de trabajo. 

--No, Telmo: ahora menos que nunca. 
Allá me sentía muy bien. 

Una voz infantil ha empezado a cantar 
on el cuarto vecino. 

-¿La oyes, Marees? Es tu sobrina. Es- 
tá haciendo dormir a su muñeca. Hasta ella 
parece más contenta desde que has venido. 
Ayer me dilo: “¿De dónde lo sacaste a tío, pa. 
pito? ePor qué no le desatas del todo el p’a- 
queto en que lo has traído envuelto? No pue- 
de movcrso y yo quiero jugar cor él, _” 

. Y luego de un silencio cargado de remi- 
niscencias, la voz del obrero de la construc- 
ción sube nuevamente, recia y dulce, desde 
muy adeniro, como ii subiera del corazón: a --Cuando te abandoné aquella noche, mi 
destino pareció definitivamente sellado. An- 
duve por los peores sities. Corriendo de un 
lado a otro, finqiendo oficios, escapando siem- 
pre, se me pasaron los años. 

---Al principio, hice todo lo que pude pa- 
ra encontrarte. 

--Me lo figuraba, y traté de evitarlo. An- 
daba sin rumbo y sin dejar rastros. Cuando ya 
no podía más, unos obreros me recogieron en 
su barraca. Caí enfermo y me cuidaron. Vi- 
ví allí varios días hasta que me consiguieron 
irabalo y empecé a reaccionar. Poco a poco 
seguí el ejemplo de esos hombres rudos y sen- 
cillos. En el fondo ya era uno de ellos. , sólo 
que un poco desentrenado.. Mi pasta no era 
mala del todo. El trabajo volvió a gustarme. 
Se me presentó tu recuerdo, cada día con más 
fuerm. Además, 8~8 hombrea traían a la bu. 

rraca un aliento nuevo. Parecían transforma- 
dos. Traían una nueva manera de compren- 
der la vida y de viwrla. Empezaron a hablar- 
me y CL explicarme los cambios que estaban 
ocurriendo en el país. Ya los obreros no son 
Jos parias de antes - me decían- Ya no so- 
mos esclavos; somos hombres dignos y libres 
que formamos unidos un inmenso frente de 
argentinos. Luchamos por la justicia social y 
vamos a conseguirla.. Al principio no los 
entendía muy bien; pero pronto su fe y su sin- 
ceridad hicieron de mí otro hombre y mr uní 
a ellos con entusiasmo. Entonces traté de ave- 
riguar qué había sido de tu vida. No me cos. 
tó saber que mi hermano era ya el gran mé- 
dico que siempre había soñado ser. Casi fuí 
a verte en seguida, pero después pensé me- 
jor y me dije: “Tengo que regenerarme prime- 
ro del todo para no sentirme muy humillado 
ante él.. .” 

-Aquel tablón que cedió en lo alto del 
andamiaje crpresuró el encuentro. Por otra 
parte, fué lo manera más digna de presentar- 
me. upara qué diablos me servía entonces ser 
hermano de un cirujano famoso? Me resuci- 
taste primero y luego me trajiste a tu casa, co- 
mo si mi deuda no hubiera sido grande.. 

-Bueno, Marcos; lo importante es que te 
hemos recobrado. Elsa está encantada de po- 
der atenderte. Ahora sólo debemos pensar en 
tu salud. Aquí no te faltará nada. Esta es 
tu casa, Marees. 

-Qué bien se está en ella! Todo es tan 
firme, tan limpio, tan agradable. Cuando vuel- 
va a trabajar, trataré de ayudar a levantar 
casas como ésta.. 

Y luego, con una voz empequeñecida has- 
ta el murmullo: 

-¿Te acuerdas, Telmo, de nuestro altillo? 
-1Ahl.. 
-No; no necesitas decirme nada. Allí 

veo, sobre la repisa de la chimenea, tu famo- 
sa alcancía. Ella habla por mucha; cosas. 

-Sí, es un recuerdo de los viejos tiempos. 
La he guardado algo así corno a un trofeo his- 
tórico. 

-[Qué cosa, Telmol Nunca pudo imagi- 
narme que aquellos centavos pudieran tanto. 
Si hasta les debo la vida. 

-Es porque se habían iuntado con un pro- 
pósito noble, bueno. Esos centavos que día a 
día se iban acumulando en mi hucha de lata 
no eran como el dinero que pueden guardar a 
su antojo los que tienen de sobra. Su valor 
era otro. En cierta manera se les había con- 
tagiado mi voluntad, la fe que tenía en mí mis- 
mo, el deseo de llegar a ser algo útil. Eran. 
(,cómo decirte?, era un dinero con alma.. . 

Marcos se ha quedado mirando el fuego. 
Tal vez le ha sorprendido que una verdad tan 
simple pudiera decirse con palabras, y piensa 
en su hermano corno en un ser reahnente ex- 
cepcional. Después, como si se refugiara en 
sí mismo por un momento, cierra los ojos. 
Cuando los vuelve a abrir están húmedos y 
su mirada se ha suavizado de tal modo que 
ahora parece rejuvenecido, como si los años 
no hubiese pasado sobre 8~s curtidas faccio- 
nes. 





LA ESTRATEGIA DE 

Mao Tm Tung 

En 1941, en Ycnan, Mao Tse 
Tung publicaba un volumen de cin- 
cuenta paginas impresa en un es- 
pcs” papel pardo, titulad” “Pra- 
blemas estratégicos de las guerras 
revolucionarias de China”. Fuera 
dc China se hubieran podido con- 
tar con los dedos de la mano las 
personns que se tomaron la moles- 
tia de leer el libro. El 31 de ene- 
ro de 1949, los comunistas se apo- 
deraron de Pequín, el 27 de mayo 
de Shanghai y cl 14 de octubre, 
de Cantón. 

Los pcriódieos do América y de 
Rwopa consagraran una decena de 
líneas a cstos acontecimientos que 
ataban cambiando la faz del mun- 
do. En noviembre de 1950, las 
comunistas chinos entraron en Co- 
rea y arrollaron a las fuerzas de 
las Naciones Unidas, que poseían 
diez divisiones modernas sosteni- 
das por 500 trinques, 500 aviones 
a reacción y 1.000 cañones. Los 
soldadas chinos tenían amelrnlle- 
doras, zapatos de tenis y cinco ki- 
los d” arroz que cada cual carga- 
ba a su espalda. Se creyó qu” 
eran millones; nunca fueron más 
de 350.000. 

;A qué se debía, pues, su fuerza 
irresistible? Sin duda alguna al 
librit” de cincuenta páginas que 
estaba en todas las librerías, per” 

Pon HENRI DE TURENNE 

(Viejo proverbio chin”). 

que nadie se había preocupado dc cadas con Éxito en el curso de los 
leer. En efecto, al examinar pun- seis últimos meses cn Corea. Aun- 
ta por punto las tearías enuncia- que fueran fruto de una experien- 
das por &lao Tse Tung un” se da eia muy particular - 25 “íios de 
cuenta de que todas han sido apli- combate de guerrilleros en China- 
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Mao Tsc Tuno cs uc producta 
puro do la civilización china en to- 
dos los tc~rencs, incluido cl de la 
ostratcgia. .Jm& hx lcídc a nin- 
gún cslratcgü occidentnl y 61,s 
fucntcs son cxclusivamsnlc chinas, 
~>ri~icipslmcnto las obras de Sur, 
Wu, cstratcga y poeta del siolc V 
antes ds Josucristc, las “Anales dr 
la ~knavcra y do, otoño” comp- 
lados por Ccnfucic y que rclatnn 
las campnfias do1 si& “1 antes de 
Jesucristo y, finalmrntc, lo:; reia- 
tos do ias cblcbrcs batallas dc la 

c dinastin Han. 

D<,.dc ,927, en la monta,& de 
Chirwliaashan, en cl Hunan, don- 
dc había cstablceido con Efectivos 
do camposinos que apenas Ilegaban 
a uu regimiento, cl primor bastión 
comunista, Mao lanzó su famoso 
lnna que iban a salmodiar todos 
los ejércitos rojos chinos durante 
20 años: 

“Cuando cl cncmigc avanm, nos 
rctiramoi, 

Cuando sc oscapa, lo hcstiliza- 
mas, 

Cuandc se retira, lo perseguimos, 

Cuando esti fatigada, atacamos”. 

Lt. Gen. Matthew B. Ilidgwov 

sus cosibilidadcs. Si-San que regresaba de Moscú Y 
había sido .Eormado a la eseu& 

De 1930 a 1933, Chiang Kai- ìu~c. 

éstas simpIcs líneas contenían sc amargas derrotas. Fué cnton- ble establecer contacto con ellos. 
ya los principios esenciales que ecs cuando Mac se reveló como un Era la trampa clásica. Las Nacio- 
Mao iba a estudiar en todas sus eran cstratepa, aunque proeedló ncs Unidas cmprendieron su ata- 
aplicaciones y cxplctar on todas ell conlra de las opiniones do Li que y los chinos replicaron con tc- 

das sus fuerzss sobrc el punto ,116s 
débil defendido por las sudcoron- 
nos. Ya SC sabe lo que pasó. Lac- 
go los chinos desaparecieron nuc- 
vamente delante do1 Paralelo 33. Y 
como las Naciones Unidas los bus- 
caban en la carrctcra de Seúl, ba- 
jaron de las mcntaiias del centro 
donde no eran esperados. Cada 
“ea, golpeaban en el lugar elegido 
par ellos. 

sbok lanzó cinco “campalías de a- 
niguilamicnto” contra los cjéreitcs El primer principio enunciado 
ccmunistUs. Poseía efectivos “sin- por Mao os cl siguiente: “Atraer 
tc vetos superimes a las UE los co- al enemigo a nuestro territorio y 
munistas y disponía de artillería. atacar con todas nuestras fuerzas 
Para la última campaña ecmpró, en el punto más débil”. Si McAr- 
incluso, un cmtenar de aviones thur hnbicra recordada este gran 
nortoamericancs y los consejos avi- principio en noviembre de 1950, .ia- 
sadcs del general alemán von Fal- más habría lanzado la famosa c- 
lrcnhauscn. Sin embargo, los 30.000 fcnsiva del río Chongchon que de- 
y luego 100.000 saldados comnnis- bis “poner un término a la guerra 
tas, dirigidos por IVlac Tse Tung y de Corea y permitir a 10s soldados 
Chu Teh, cscapnron a los ejércitcs norteammicancs regresar â sus ho- 
de 300.000 a un millón de hombres garas para Navidad”. Despu& 
lanzados en su pcrsccucibn por el de atacar por sorpresa, los chino2 
“Kucmingtan”, infligi6ndoles inclw habían desaparecido y ora imposi. 

. LOTERIA 

El segundo principio absoluta- 
mente imperativo impucstc par 
Mao es el do “disponer siempre de 
fuerzas superiores a las del ene 
migo en el punto de contacto”. Su 
viejo maestro Sun Wu decía ya: 
“Si tienes diez veces más tropas 
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<luc ~1 m*iW, Córcalo; si tienes americanas de las que se apodera- entregadas por el tren de equipa- 
unco veces más, atacálo; si no, ì0n durante la guerra civil china. je del enemigo. Esto “0 es una 
cvita sienlprc el Colltncto”. UC CS- Na es por simph ironía por 10 que broma, sino “na verdad’>, y Mao 
te modo, hace veintisfis siglos, Sun llamaban a Chia” I<ai.shek el <‘sal.- amenazaba eon cerrar laS fábricas 
Wu escribía ya la historia de 1% i:‘tsnto furriel” de los cjhrcitos co- comunistas, diciendo: “En todos 
cnmpana dc Gore”. Mao lleva es- munistas. Y IOS Soldados norte- los lugares en qut! cl cjéreitu ruja 
te principio hasta. el extremo y, eo” wmxicanos en Corea tuviera” la h 
su extraurdinnria sentido del lema, dolorosa sorpresa da VCT que loS 

a podido procurarse una cantidad, 

eseribc: “Nuestra estrategia ea chinos que se les enfrentuha” es- 
aunque sea limitada, de municio- 

uno contra diez; nuestra táetiCa, taba” equipados co” material casi 
“cs producidas en sus arsenales, 
h a 

d,cz contra uno”. exclusivamente norteamericano. 
registrado menos victorias”. 

Durante la segunda campaCa de 
En febrero do 1951, el general 

Co*0 siempre, tilau explota esta Matthew Ridway, coma”da”te del 
nniquilamionto, ell 1931, tUV0 que t,J t’ dc lea de manera sistemática. En octavo Ejército “urteameriea”u en 
dividir sus fuerZ% Y en Su infar- 1936, escribía: 
me sc quejó ümargame”t0 por ello. 1 

“*km. q”@ hemos corea, enseñaba a los correspo”sa- 

Sin embargo, en el curso del Prin- 
agrado un periodo de estabilidad 1 

Y que producimos nuestros propios 
os de guerra una lanza do madera 

cipal combatc, los comunistas dis- tomada a un chino, y suspiraba: 
po”ía” de lo.000 hombres contra 

fusiles y nuestras propias municio- 
“es, corremos el peligra de fiarnos 

“En el aiiq de gracia de 1961 hay 

loS 7.000 soldados de la 5%. divi- gente que combate co” esto. Y la 
sión del “Kuomingtang”. PW3, 

en nues&ros propias recursos. TaI mitad de los soldados chinos YB” 

para nao, esto no era bastante. actitud no sería inteligente. No cntcramente desarmados”. 

<‘No se puede tenor la seguridad debemos basarnos en nuestra pro- 

de la victoria, escribe, miS que pia industria, sino en la de los im- iIIabía leído el general a Sun 

‘euando “na fuerza ampliamente porialislas”. Y co” un humor cruel, Wu y 8. Mao Tso Tung? iHabía 

superior ataca e” u” SOlO Punto añadía: “Tenemos un derecho de visto el material abandonado por 

dado. De esta manU’% u” Peque- xivindicación subre los arsenales las Naciones Unidas en la evacua- 
5” ejército puede roer B “” ene- de Londres y de Nueva York y so- ción do Hungnam? Había bastante 
migo grandemente superior”. bre las armas que deben sernos para equipar un ejército. iHabía 

Esta tictica, manifiestilmento 
cmplenda por los chinos en Corea, 
croó un2 ilusión campletn Y pro- 
wcó en el seno de las Naciones 
Unidas un pánico que tuvo que ha- 
cer so”reír a los generales chinos. 
Los comunicados do1 Gran Cuer- 
tel General de Tokio anunciaron la 
prcseneia de 200.000, 300,000 y luc- 
go 600.000 chinos en Corea. El 
último comunicado del general 
Willaughby, jefe de los servicios 
dc información, ofrecía una lista 
vertiginosa de ej&citos chinos que 
representaba” mis de un millón 
de soldados, a los cuales se agro- 
gaba el “patcncial” de cinco millo- 
“es de hombres en armas on Chi- 
na., En realidad, ahora se sabe 
que los chinos “““ca han hecho a- 
travesar la frontera manchú a mús 
de 350.000 hombres. Hoy, no dis- 
ponen en Corea. m3s que de si& 
ejórcitos, qua rcprescnta” aproxi- 
mndamcnte ““os 200.000 hombres, 
esto es, más 0 menos los efectivos 
de las Naciones Unidas. 

El tercer gran principio de Mao 
TX Tung, igualmente tomada a 
Sun Wu, cs cl siguiente: “Utiliza 
los 11ccursos del país ocupado y 
busca tus aprovisionamientas en el 
campo enemigo”. Los comunistas 
aplican tan bien este principio, que 
SC cstima c” 880 millones de dóla- 
~CS el valor de las armas “orte- 
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observado que casi todos los pri- 
sioneros chinos, llegados â Corea 
en alpargatas, llevaban calzado 
nortcamcricano? 

En diciembre de 1950,‘un avión 
comunista arrojó dos bombas de 
“napaId al sur de Seúl. Los ser- 
vicios de información de las Nacio- 
nes Unidas se preguntaron por un 
momento si los chinos o los rusos 
producían también este terrorífica 
arma. Nada de esto. El enemigo 
se servía simplemente de todo lo 
que caía en sus manos. Finalmen- 
to, en febrero de 1951 los tanques 
de las Naciones Unidas que avan- 
zaban sobre Seúl, fueron detenidos 
por primora vez por un gran nú- 
mero de campos de minas. Estas 
mostraban por docenas el lugar y 
la fecha de su fabricación: “Chi- 
cago, 1948”. 

. 

Mao Tse Tung da pruebas tan- can luminosamente los aconteci- 
bién de una intuición profótica mientos en Corea, hasta en sus me- 
cuando declara en su libro: “libra- nores incidentes, Ciertamente, no 
remos la guerra cn los aires, en hay qno olvidar que el postulado 
mar, en tierra y bajo tierra”. La básico do toda la cstratcgia do Mao 
capital comunista ya estaba insta- Tst~ Tung es la prcscncia de un tc- 
lada en las cavernas de Yenan. En rìeno montañoso. Pero tampoco 
Corea también los chinos atable- hky que olvidar que en todos los 
ce,, sus puostos di mando cn los paises del mundo hay montaiias y 
túneles, en las cavernas y en las qnc, por tanto, la lección es vhlida 
minas. Soldados, gucrrillcros y es- para todas partes. 
pias, SC ocultan durante el dio y 
se protegen contra los ataques Ré- En todo caso, si los generales 

reos, viviendo allí como troglodi-, occidentales se decidieran n Iccr el 
1”” libro de Mao sobre “Los problemas 
*ai. 

estrat6gicos”, hay una frase que 
Sería, demasiado largo y fasti- no podrán leer sin morderse los 

dioso entrar en todos los detalles labios. Es ésta: “Había pocos 
de los consejos dados por Mao, hombres que conocían nuestros 
aunque los relativos al espionaje, pensamientos y nuestros métodos 
por ejemplo, son particularmente de combate. Si hubiera habido 
instructivos. Pero verdadcramen- más, no habríamos vencido con tan- 
te arrojan una luz nuoya y expli- ta frecuencia y tan fácilmente”. 
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POR DR. BRAIM 

La mayoría dc las pcrscnas que 
padecen de estreñimiento suclcn 8. 
busar de los purgantes - srg:úr, 
“110s como único medio dc comba. 
tir esa dolencia, - olvidando q”” 
hay casos cn los que cstün indiea- 
dos y otros en que resultan ccntra- 
producentes. 

Las continuas irritnciones que 
provocan las purgas fucrk!s cn las 
paredes del intestino provocm in- 
flamaciones serias que pucdon per- 
judicar, por sus derivaciones, al 
organismo, minandc su vitalidad. 

De ahí que el purgante, cn su pa- 
pel de medicamento de ocas%“, de- 
ba ser ingerid” ~610 cuando la nc- 
eesidad extrema lo accnscjc para 
no caer en el círculo vicioso de que 
las sustancias de que se compcncn 
produzcan y acrecienten “1 mal que 
se desea atacar. 

El llamado pan intcpral ha d% 
ser el único que drben consumir 
los estreñidos crbnicos, para do cs- 
te modo evitar cl pan blanco qu” 
resulta. inconveniente para la con- 
servación do su salud. 

El número de personas que pa- 
dcccn de atonía intestinal es ma- 
por de lo que gcneralment” sc cree 
debido a que poseen un hígado que 
par su gran poder antitóxico no”- 
trnliea buena parte do los produc- 
tos venenosos provcnientss de lo? 
procesos de fermentación. LX 
toxinas y las demás substancias 
extrañas absorbidas por el intesti- 
no se incorporan al tcrrcnte circu- 
latorio y van a parar al hígado, 
que las destruye dentro dc lo posi- 
blc, y según su capacidad de cli- 
minación. Pero al cabo del ticm- 
po esta sobrecarga, esto cxcesc dc 
trabajo que lo imponen las toxi- 
nns, lo dañan y entorprcan. En- 
tonces esas substancias al penrtral 
en cl torrente circulatorio antce 
citado originan los primc~ws des- 
arreglos, se infecta la g-lándula hc- 
pática y el recargo que han de so 
portar los riñones y la piel, obli- 
gadas a combatir los productos nc- 
civos que el híeadc no alcanza a 
destruir, SC traduce cn “tras mal- 
cstnres divcrscs, adqniriendo la 
epidermis un tono impuro, síntornn 
procursor dc dolencias más gra- 
“CS 

*sí resulta frecuente que un mal 
color do la piel rcconoaca ,201’ “ri- 
g.'erl un estreiimicnlo eri,nieo gus 

no so ha atacado en la forma dr- 
bida en sus comienzos, siendo es- 

timulado ,101‘ los tratamientos per- 
cialcs, espcrjdiccs y comunmantc 
paco cîicaccs. 

Cuántas veces laq jnquxns per- 
tinaces, los rnawos, no son sino 
sintomos de un dcficicntr funcio- 
namicnt” do1 intcstillc? ;Y cG~n- 
tas la dcprcsión mrn!al, la IIBIII’ILS- 
lcnia, los encjcs y rabietas, apa- 
rentemcnte sin justificativo, no 
san, también, pruehas rcvcladoras 
dc que cl estreñimiento estü alte- 
rando la salud del individuo, tuc, 
corricntenwntc, nc concede impor- 
Imu2ia â cstas molestias 0 si se la 
dispensa ataca los frnómcncs por 
separado con nna farmacopea de 
rspccificos y calmantes de emer- 
.WK!i&%? 

El estreñimicntc no cs una en- 
fcnncdad soncilla, que no rcquie- 
TC c~pceial~a cuidados, sin” una 
dolcneia qu” por sus dcrivaricncs 
J los l.rastorncs que provoca puc- 
de equipar:rw: B las m;is graves, 
ya qns cl hcrh” do no postrar “n 
cama no ha do ccnsidcrarss ccmc 
una manifestaeibn benigna. 

Los laxantes y las bicrbas acn 
paliativos, son ~OCU~S~S que no van 
al fondo del mal. Se limitan a ali- 
viw, eumplcn nna mi,sión sadativa, 
tienden a purificar el intestino 
dentro de su procaria acción. Y 
aquí mcncionaró una de las caurus 
dc cstrcfiimient”; quicncs nsan y 
abusan dc los laxantcs y de la II,“- 
dicanrentaeión irrcnular al nc atri- 
buir demasiada importancia a osas 
sustancias, se cuidan poco o nada 
da la dieta, y, por supo&“, no se 
lcö “currc ayudarla, de modo qoc 
rr~ân al intestino nn gran cxesc 
do trabajo. 

Cuando SC sienta crisis de VO- 
luntad, melancolía inmctivada, irri- 
tabilidad extraordinaria, falta do 
interés por cl trabajo, nc ha de 
wnsarse inmediatamcnta en los ea,- 
mantcs do acción rápida, cn las 
cápsulas, cn los tónicos, cteátora, 
específicos que siempre acuden n 
la mcntc cn csas circunstancias do 
desgano. Ta, vez rcfkxicnando so- 
brr cl ak~erc y calidad dc la”. cc- 
mida que sc ingiewn, Pijándoso 
cn los dosarreglos intcstinalcs sc 
Ilcpue más pronto a la médula rea, 
do, malestar que se sufre. Enton- 
ccs es cl instante propicio de obrar 
cm cnoraía y cuidar drl menú pa- 
I‘ZI cvitnr cl cxecso do medicamen- 
tos, corolario do la ncgligeneia an- 
terior. 
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la música, aunque al final de sus 
días viste los hábitos sacerdotales. 
Aunque el emperador do Austria le 
otorga títulos nobiliarios, su ver- 
dadew nobleza esta en su roraaón, 
y aunque las mujcrcs vieron en él 
una hermosa estampa varonil, su 
verdadero encanto radica en su al, 
“la. 

Liszt fue cl rey de los virtuosos; 
c infinitamente más: un gran crea- 
dor. Su tiempo lo ignoró. Weg- 
ner, que recibió de Liwt fama, ea- 
posa y parte considerable de su 
concepción musical, lo oscureció, 
como a todos. Liszt, el propagan- 
dista abnegado de la fama ajena, 
no sabía imponer sus Ilropins 
obras. 

Durante toda su vida fué cl cou- 
sejero y “miao infatigable de cuan- 
tos lo necesitaban, propulsor efi- 
caz nn solamente de los músicos de 

pu& del fin (nunca eompletamen- 
te aclarado) de sus relaciones con 
María de Agoult, encontró Liszt 
en la princesa Carolina Seyn Witt- 
genslein otra compañera de alto 
vuelo espiritual que supo compren- 
derlo en toda la grandeza de su 
alma. 

En 1848 Liszt, que ya gozaba de 
fama europea como pocos músicos 

. dc su época, se hace carg” de la 
dirección do la ópera on Weimar, 
y la antigua ciudad de Goethe y 

POR KURT PAHLEN Shillcr se convierte en un impor- 
tante centro musical. Su clara 
visión artística se demuestra cn la 
elección do “tras: estrena LOHEN- 

Una carrera brillante como po- su círculo, sin” allende las frontr- GKIN Y TANNHAUSER, dirige 
cas, un corazón generoso como po- ras de todos los grandes de su BENBENUTO CELLINI do Ber- 
cos, una vida bella por encima de tiempo: Chopin, Smctans, Borodin, lioz, MENFREDO y GENOVEVA, 
mezquindades: esto es Franz Liszt. Musorgsky, Berlioz. Fué el dese”- de, Shumann, EURYANTHE de 
Nació el 22 do octubre de 1811, en bridor de César Frnnck y el pro- Weber, ERNANI dc Vcrdi y las 
Raiding, aldea situada en aquel fcta de Ricardo Wagner. Llamó a ohras principales de Mozart. En 
rincón entre dos culturas que tan- Schubert el “músico poeta por ex- los conciertos, las nueve sinfonías 
bién fur cuna de Haydn. Per” en celen&” y dijo de Schumann con de Beethoven, la SINFONIA FAN- 
Liszt el componenta húngaro es toda justicia: “Es buen” y merece TASTICA de Bcrlioe y FAUSTO 
mucho mRs fuerte que en otro. Su que lo queramos, c”m”.a todo hom- de Schumann. Al mismo tiempo 
gallardía y su temperamento son bro sublime”. lucha en artículos, escritos y car- 
húngaros, car?cteristicas de este La riqueza y la hclleaa do su tas por las nuevas abras: defien- 
pueblo interesante y algo raro, cu- obra están en plena armonía con de las tendencias de la escuela ro- 
riosa mezcla de melancolía pvofun- su vida; en ambas refleja el amor máutica, pone en contacto â sus 
da y salvajismo.repentino, y que y la bondad de corazón. Durante adeptos en los distintos países y SC 
produjo sorprendente cantidad de largos años compartió su vida una dedica con incansable entusiasmo 
grandes finuras artísticas en rels- ntrayentc iigura femenina: la con- a educar una pléyade importante 
rión con su insignificancia numC- dcsa de Agoult. Despu& de haber- de músicos jóvenes. 
rica. se separado de su marido nor su Pero poeos conocinn sus compo- 

Sin emharg”, Liszt, cxponcnte romántica pasión hacia Liszt, via- ~iciones. Ctindo él y con BI la fa- 
hrillsnte del “magyarism”“, es al jó con él hacia los serenos y aso- mu, abandonaron n Weimar, ya es- 
mismo tiempo no sólo un románti- leudos paisajes de los lagos italis- taban escritas casi todas: TASSO, 
co do pura eseucla alemana, sino cl nos; allí nació Cósima, hija dc es- HAMLET, DANTE, MAZEPPA, 
rjemplo más luminoso de “ciudada- tc gran amor y futura esposa do LOS PRELUDIOS, en las cuales 
no del mundo”, cosmopolita y uni- Wagner. quedi> kllada, en combinación ideo- 
vcrsal. La religión de 8” vida os Muchos años más tarde, y des- lógica con Berlioa, la nueva for- 



ma de música orquestal llamada Entre sus lieder hay algunos de 
poema sinfónico, por tratarse de profundo sentimiento; sus orato- 
música descriptiva. Liszt también rios CRISTO Y LA LEYENDA 
empleó con mucho acierto otra in- DE SANTA ISABEL tienen xr- 
novación el leitmotiv, aunque no dadera grandeza. Riquísima desde 
puede llamarse directamente su luego es su obra pianística: DOS 
creador. Esta forma será luego CONCIERTOS PARA PIANO Y 
la base de los dramas musicales ORQUESTA, la RAPSODIA, ba- 
de Wagner, y la explicaré con de- sadas en motivos húngaros, entre 
tenimiento en el capítulo 22. las cuales especialmente la segun- 

La frialdad e indiferencia del pú- da alcanzó popularidad mundial, 
blico por las composiciones de Liszt, sus ESTUDIOS, LEYENDAS y 
al que vitoreaba con frenesí como otras piezas en estilo libre y, an- 
pianista, le hicieron renunciar pau- te todo su SONATA EN SI ME- 
latinamente a sus conciertos públi- NOR, dedicada a Schumann, un 
cas. Hasta el día de hoy sus crea- año antes que oste genio se abis- 
ciones no ocupan el lugar que por mara en la noche sin fin. 
su belleza les corresponde. Liszt, viajando cierta vez por 

Ginebra, se inscribió de esta ma- 
nera en el registro del hotel: 

Profesión: Músico-filósofo. 
Nacido en: El Parnaso. 
De dónde viene: De las dudas. 
Adónde VB: A la verdad. 
Sí, la buscaba, la profesaba in- 

cansablemente. Es una de las fi- 
gures más atrayentes dc la histo- 
ria musical. Que la historia le 
haga por fin, justicia. El 31 de 
julio de 1886 murió en Bayruth, 
templo de su dilecto Wagner. Aun 
hoy se habla más del virtuoso, cu- 
ya maestria ningún viviente re- 
cuerda, que del compositor de tan- 
tas hermosas páginas. 

ALC(lHOLISM0; 
POR EL DR. N. ADLER, 

Sociedad de Higiene Mental, Californa. 

No basta decir que el alcohólico tiene po- 
co carácter o fuerza de volutad. Debemos pre- 
guntarnos por qué es un esclavo de la bebida 
y no puede controlar su apetito por ella. La 
psicología moderna, deespués de muchos es- 
tudios, sugiere que el alcohólico está sufrien- 
do ciertas intiapacidades psicopáticas que ella 
llama neuróticas. La afición del alcohólico es 
probablemente una transigencia destinada a 
preservarlo de otras enfermedades mentkes 
peores. El alcohólico es una persona que, 
aunque puede haber crecido físicamente, no 
se ha desarrollado en lo emotivo. No alcanzó 
a acomodarse a su ambiente de adulto, a re- 
lacionarse con él como lo esperamos dé un 
adulto: es todavía infantil en sus actitudes y 
en su manera de depender de las personas 
con las cuales se relaciona emotivamente. No 
puede hallar recreación satisfactoricr, trabajo 
que tenga sentido para él, ni relaciones fami- 
liares que le den seguridad y felicidad. 

Como inválido en lo emotivo y mental, el 
alcohólico emplea la bebida corno muleta eo- 

cial. Nuestros manicomios están llenos de per- 
sonas cuya enfermedad empezó con la frus- 
tración, un sentimiento de inseguridad y an- 
siedad que no pudieron dominar. Otras per- 
sonas que sufren las mismas dificultades, pero 
con menos intensidad, no llegan a perder la 
razón. Se hallan, sin embargo, en desventa- 
ja, y requieren ser tratadas por médicos debi- 
damente adiestrados”. 

Como resultado de beber en exceso, el al- 
cohólico se hace con frecuencia sufrir hambre. 
Ingerido en suficiente cantidad, el alcohol tie- 
ne bastantes calorías para impedir que se sien- 
ta hambre. Pero el alhocol no’tiene proteínas, 
ni minerales, ni vitaminas, cosas todas que re- 
quieren pcrra mantener y reparar los tejidos 
del cuerpo Y proporcionarle la nutrición nece- 
saria para las funciones físicas normales. Co- 
rno resultado de la falta de vitaminas y su 
estado desnutrido, el alcohólico propende a 
adquirir enfermedades de la piel, como la pe- 
lagra, neuritis de los brazos $ las piernas, y 
ciertos tipos de locura, 
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Nuestro más fascinador y pcsi- 
blcmentc más peligras” enemigo no 
en cl comunistn bípedo do la fumi- 
lia humana sino un inscelc de dos 
ulas de la familia de los Dípteros, 
c”múnrn<~ntc Ilemadc mosca. Este 
formidable encmigc hae” perecer 
todos los nfics millares de nifios ro- 
cién nacidos, mata o postl,a u da- 
cenas dc millares de adultos y de- 
bilita c destruyo millonos d” ani- 
males maycrmento por ser el nxís 
cfieicntr portador de enfermcda- 
des inventado por la naturaleza. 

Como enemiño del hombre sólo 
el hombre mismo cxcede a la mcs- 
ca. Es un antagonista tan eficaz- 
mente “hstinado que ha burlado a 
nuestros mejcres científicos en la 
guerra ecntra los insectos, aún 
dcspués da una ofensiva antimos- 
ca do cinc” años con 1s milagrosa 
arma del DDT. 

DIVULGACION CIENTIFKA / 

a comer a un mono. El mono con- 
trajo la enfermedad. Y ahí termi- 
na el e”noeimient” sobre la rela- 
ción entre la mosca y la pcliomie- 
litis. 

Lo que sí se sabe es que la mcs- 
ca transporta los gérmenes de la 

Nuestro Enemigo Mortal 1 
Dosdo 01 punto de vista del in- 

seet” el DDT era infinitamente 
mí, dovaïtadcr que lo fuera lu 
bomba atómica per” los japoneses. 
El DDT arrasaba ciudades enteras 
y rcgicncs extensas sin dejar vir- 
tualmonte sobreviviente alguno. NC 
se Ic vcía, ni so le sentía ni se le 
cía; si*nphlente SB moría par cau- 
sn ds 61. Mas ahora la mosca do- 
móstica puede ingerir una dosis 
otrora letal de DDT sin siquiera 
un dolor de barriga. Y los hcm- 
hres de ciencia están buscando frc- 
néticamente una ““CYB arma. 

Examinemos el terrible tri- 
buto que cobra en vidas hu- 
manas y dinero . . . y uná- 
monos a la lucha por su 
destrucción. 

Su tarea es difícil. El telón de 
hierro qu” guarda los secretos ïu- 
sos do un mundo curioso es un vi- 
drio de aumento comparado con la. 
muralla de misterio que rodea a la 
mosca. Aunque los hombres doctos 
han estado recolectando y estudian- 
d” moscas desde hace muchos si- 
glos nadie sabe a ciencia cierta si 
algunas de ellas vuelan cn línea 
recta o en zig-mg, hasta qué punto 
le es dable ser, si pueden oír, oler 
c dormir, cómo hallan su alimen- 
to, cómo eligen pareja c deciden 
por dónde viajar. 

Par DICKSON HARTWELL 

0 

disentería y la diarrea, causando 
lus comunes y a veces mortales “do- 
lencias de verano”. Los científicos 
del Serviei” de Salubridad Pública 
de las Estados Unidos realizaron 
un estudio de tres años de la disen- 
toría infantil, que mata a 1.000 ni- 
ños pequeños cada año. Cerca de 
la frcntera mexicana, en Texas, 
nueve poblaciones trocáronsc en 
otros tantos %.b”rntorios”. En 
eampaias de casa en “F.SB, las mcs- 
eas fueron prácticamente elimina- 
das en ciertas “cmunidades. .En läs 
“tras se las permitió reproducirse 
normalmente. En las poblaciones 
con moscas la proporción de morta- 
lidad por disentería infantil fu6 
de 26 por ciento, mientras que, al 
mismo tiempo, en las pcblacicnee 
sin moscas, ia proporción fué de 
dos por ciento. 

Sí ee sabe también de las mos- 
cas que sus patas pegajosas, que 
las sostienen cn el techo y sus 
cuoìpce ve110s0s, a veces tan pelu- 
dos ccn~” el pocho de un chimpan- 

Lo que sí se sabe es que las mas- eé, son perfectos transportadores 
cas transportan y acaso trasmiten do microbios. Una sola mosca pue- 
cl virus de la lisiadora policmieli- de transportar hasta 600.000,000 de 
tis. Rn una prucha cuidadosamen- bacterias, incluyendo los gérmenes 
te practicada se hizo posarse en del antrax maligno, de forúnculos, 
un plátano una mc~ca infestada de ühcesos, cólera nostras, fiebre puer- 
poliomielitis. El plátano se le dió peral, tifoidea, conjuntivitis, fiebre 
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del conejo, filariasis, frambresia y cuelan fácilmcute al través de los patas se convierte en una mosea 
tuberculosis. mosquitero8 más finos y eu el Ama. CuluplctnmcutC desarrollada. Eu 

Sí se sabe que la mosca es cau- zonas y Australia son tan grandes otros tres o cuatro días la mosca 
SB de pérdidas anuales en las gran- que asustan a los gorriones; tienen recién salida pone m8s huevos. 
ias de los Estados Unidos uor va- una envergadura de tres pulgadas. Por lo regular las moscas perma- 
ior de centenares de mill&es de 
pesos, y en un mundo necesitado y 
mal alimentado, de acaso dos ye- 
ces esa cantidad. 

neeen 8. menos de 200 vara; de su 
lugar de nacimiento. 

Las moscas que pican tienen una 
probaseis o trompa dura que se 
clava en la piel para chupar la 
sangre. otras, como la ulosca ca- 
sera, tienen bocas sin dientes, es- 
ponjosas, que pueden sorber ali- 
mento liquido pero que de nada les 
sirve con los sólidos secos. Para 
comer cosas sólidas tules como el 
azúcar y el pan, la mosca domés- 
tica literalmente vomita sobre ellas 
hasta ablandarlas. 

Sí se sabe que las u108ca8 han 
conquistado y ocupado práctiea- 
mente, como cosa propia, vastas 
regiones del Africa Occidental y 
Central, de una extensión como la 
mitad de los Estados Unidos y ca- 
paz de sostener a 2000,000,000 de 
habituntcs, reduciendo a los indi- 
genas de alli a poco menos que sal- 
vajes labradores del suelo, incapa- 
ees de criar animales para cultivar 
sus cosechas. A decir verdad, la 
mosca tse tse africana es hoy el in- 
secto más notorio del mundo. 

La tse tse se convirtió en el díp- 
tero mis célebre del mundo por su 
asombrosa facultad de difundir un 
diminuto parásito unicelular llama- 
do el tripanosoma. Este “poderoso 
bicho” pìwoca la notoria enferme- 
dad del sueño, cuyas víctimas vi- 
vas están con frecuencia medio 
muerta8 y es tan virulento que se 
han descubierto 600,000 casos de 

# 
atacados en Nigeria sola, región 
de una extensión doble de la de Ca- 
lifornia. También difundido8 por 
la tse tse, otros tripanosomas son 
un terrible azote para el ganado, 
destruyéndolo totalmente en áreas 
mayores que la mayoría de los es- 
tados de la Unión. 

Lu mayo& de las moscas des- 
cansan por la noche, probablemen- 
te porque la frialdad de la noche 
retarda su metabolismo. (Viven dos 
veces más en el tiempo frio que en 
cl caluroso). Prefieren descansar 
en el borde de una tabla m88 que 
en el centro, posiblemente porque 
ello aumenta el enorme campo de 
visión de sus ojos de mosaico. 

Las moscas causan las llagas su- 
purantes que se ven en los nativos 

Las znoscas medran en el calor del Oriente y de Africa. La mosca 
Y una rApida helada mata a la ma- de tornillo escoge sin equivocarse 
yoría de ellas. Como algunas so- las víctimas con cortaduras de po- 
breviven al invierno es cosa que no ca monta o hasta con lastimaduras 
se sabe. Las larvas pueden sobre- y les pega allí los huevos. Estos in- 
vivir a temperaturas sub-congelan- fectan dolorosamente la nariz, la 
tes y Bcuso pasen el invierno en boca, los oídos o los ojos, causan- 
WZ estado larval. Pero ni un in. do a veces la pérdida del órgano 
vierno benigno ni uno riguroso uu. en unos días. Como amenaza al na- 

Hay más de 60,000 &,s~s de mus- ìleCe afectar Seriamente a la pohla- nado africano esu mosca es sobre- 
cas, por fortuna no todas tan per- ción m~~squeva be 1s próxima esta- pujada ímieamente por la tse tse. 

judiciales como la tse. Empero has- Ción. Puesto que más de 191 trillo- Una de estas moscas de los Estados 
ta los labriegos que no son pesca- nes de museas domésticas - 191,- Unido8 se desató en el Sur hace 
dores de truchas raras YBCBB se tro- OOO~OOO~OOO,OOO,OOO,OOO - pueden uuos ufios e infestó m&8 de 1,?99,- 
piezan con más de un par de do- descender de una sola hembra en 000 cabezas de ganado vacuno, la- 
cenas de esas clases y los habitan- una estación, unas cuantas moscas nur y caprino en Texas da. Las 

tes de las ciudades raras ~~e8 88 pueden Construir una enorme pu- pérdidas en 10s &a&x del Golfo 

percatan de que hay más de cinco: blación. alcanzaron & $10,000,000 en unos 
la mosca domMica, la mosca de A decir verdad, las moscas se años. 
los establos, la moscarda, una mus- ven principalmente limitadas por 
ca de las frutas y la mosca verde lo que consiguen de comer. La mos- Una u”eva fuente de mose~s-y 
botella. Estas viven en todas las ca doméstica hembra pone unos con frecuencia grande en las áreas 
partes del mundo en que vive el 130 huevos en cualquier suciedad suburbanas ricas-son los perritos 
hombre. húmeda; pila8 de estiércol, cieno de ca8eros. Hasta 588 larvas de mua- 

La variedad de moscas es infini- las latas de basuras, muladares “r- carda se han contado en una depu- 
ta. Hay una mosca tan melindrosa banos, excrementos de perro o ma- sieión de un solo perro. Teórica Y 
que sólo se alimenta con sangre de teria vegetal en podredrumbe. En conservadoramente, los veinte mi- 
paloma, atacando a los pichones en dos dias de esos huevos han salido llenes de perros que hay en loa 
el nido y transmitiendo una fiebre minúgeulos gusanos llamados lar- EE. UU. podrían producir sesenta 
peculiar, le malaria de la paloma. vas, que literalmente se alimentan mil millones de moscas de primera 
Hay “moscas” sin alas que apure- de sí mismos, por cerca de una se- generación cada mes del verano. 
cen misteriosamente en pleno in- maua. Luego se introducen en el Las dos fuentes más productivas 
viorno, sobre la nieve, en Europa suelo, su piel se endurece y se tor- de moscas urbanas son las latas de 
y la Am&-ica del Norte. Otras na carmelita, y a los pocos dias de la basura y los basureros de las 
moscas son tan pequefias que seeste estado de linfa, el gusano sin ciudades. 
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DESEMPOLVANDO ’ ““’ ’ 

SIONES ’ 

Siempre me había interesado mu- 
cho la figura do aquel viejo: alta, 
cenceña, que so movía con elegan- 
eia y agilidad B posar do sus cchon- 
ta años. Mo gustaba contemplar 
9” rostro completamente afeitado, 
eon perfil do antigua medalla FO- 
mana, cubierto por una cabellera 
blanca y abundante, metido o” alto 
cuello, entro cuya blancura so des- 
taeaba el gran lazo “ogro de la 
corbata do raso. A mí “10 pare- 
oía “n retrato desprendido do uno 
do los liermos que colgaban en las 
paredes do su sala, tanto so asomo- 
jaba a sus antepasados, nobles y 
honrados viejos por cuyas venas 
eorría sangre hidalga. Yo lo de- 
da que oc” su figura habría he- 
ehc un abato encantador del siglo 
XVIII y gozaba imaginándolo oc” 
la levita do amplios faldones, eon 
tricornio, calzones hasta la rodilla, 
zapatos escotados oc” hebilla de 
plata, y haciendo gestos elegantes 
con sus manos pálidas que salie- 
ran do ““chas mangas que tuvie- 
sen vueltas do encaje blanco en los 
puños. 

Sobre él había tejido yo multi- 
tud do historias, muchas de ellas 
*“lcros*s. Mi fantasía, ccmc “na 
hada de los tiempos dorados, lo 
tocaba oc” su varita mágica, y el 

carta. Algunos párrafos sc” ya. 
ilegibles. Lo ayudaré D leerla. Es- 
tá escrita oc” letra algo torpe y 
oc” ortografía irreverente, pero 
eso no lo impedirá saborear el son- 
timionto que movía la pequeñísi- 
ma mano quo la escribió. 

Leímos: 

viejo señor volvía a ser un bello 
muchacho adorado por las muje- 
res. 

“Andrés, mi querido hermano 
Andrés: Cuántos días hace que no 
estás oc” “csctrcs. No he sabido 
todo lo que to quiero sino hasta 
que te has marchado. La casa me 
paroee fría, inmensa, y no tengo 
ojos para ver B los que quedaron 
sino para mirar el vacio que has 
dejado. Mi madre me regaña a 
cada rato, pues dice que rinda ha- 
go eomo se debe. La ecstura no 
adelanta porque, a medio hacer el 
hilván, me quedo pensando que te 
has ido tan lejos y que quién sabe 
cuándo volverás. 

000 

-Que ha sido un hombre afor- 
tunado en amores? Ah, hija min! 
Cu4n lejos se han ido los buenos 
tiempos de la juventud! Y el B”- 
ciano, apoyando la cabeza en el res- 
paldo de su sillón, cerró los ojos 
coma pera ver en su intorior. 

-Ven acá, mi hijn-dijo levan- 
tándose y llevándome delante do 
su mesa. Abrió una gavota y en 
el fondo de ella vi ““os papeles 
amarillentos, muy doblados. 

-Aquí tienes mi más eneantado- 
ra historia de amor, aquella euys 
memoria más amo. 

Desdoblólos lentamente y oc” de- 
voción. Su rostro estaba conmovi- 
da por una expresión do ternura. 
Al extender las hojas sentí un olor 
vago, ziu*ve. Lo reco”ocí: el olor 
que para mí tiene el recuerdo. 

-Hace algunos meses-“lurmu- 
ró-registraba en la biblioteca y 
tropecé oc” un viejo libro que ora. 
como mi breviario euandc yo era 
o” muchacho do dieciocho. Un 
dulce pcoma. Claro, cuando el oc- 
razón es joven busca alimentos 60~ 
lamento c” las páginas que desti- 
lan amor. Dentro de él hallé esta 

“El maestro vino una noche, po- 
ro no pudo darme la leceió” pcr- 
que me puse a llorar. Y quieres 
oreor, Andrés?, el pobre viejocito, 
al yermo llorar, inclinó la eaboza 
y lloró conmigo. 

“Te pintaré la escena: abrimos 
la Biblia y elegimos el libro do 
Ruth que a ti to gusta tanto. Yo 
come”cé a leer 01 eapítu1c II: “Y 
Ruth la Moabita dijo a Noemias...” 
No pude continuar.. Recordé las 
épocas de la cosecha del maíz, 
cuando ibamos a llevar un cántaro 
de agua fresca a los peones y yo 
mo ponía a ayudarles, y entonees 
tú mo llamabas Ruth la Moabita., 
Después levanté mis ojos para mi- 
rar tu asiento y el do tu hermani- 
;o “Du,tir Qué vacias estaban, San- 

Olvidarás alguna vea las “ochos 
de lección? La gran eceina, tú, el 
maestro, Juan y yo o” torno a la 
mesa; mi madre trabajando afa- 
“OS”, tu tía Elisa desmontando al- 
godón en una esquina y el tío Ja- 
cinto sentado en su taburete mi- 
rzíndonos sonriente. Na sé por qué 
recordé ontorneeida eómc el fuego 
hacia pasar relámpagos sobro la 



eabecita dorada de Juan, Y sentí como hilas finísimos de seda que baste con la cuchilla que te regal6 
un deseo inmenso de tcncrla allí subían y subían y se iban a pren- el tío Jacinto una vez. Por la vcn- 
cerca para besarla y pasarle mis dr1. cn las estrellas. tana abierln, el bosque de eoncbu- 
mm~ï. No pude disimolur mi pc- 

“Yn tc dpba tener .îburrida, An- dos y lentiscos bajo los cuales jo- 
na y comencé a uorar. El maestro yamus tnnto. Pensé 011 1” mucho 
mi,ó largamcntc las aïicntus va- drks, pero has de creer?, no qnie- 

dos y ll,,,4 tambi&,, y mi madre r” decirle adibs LodaviB. Esperu, 
qw tc gustan ,,os conchudos, dc los 

desro estar otru ratito conversando que dices SOI, los úrboles más bc- 
que estabu. ailí cerca haciendo cl 
pan, también, y cl tío Jacinto tam- contigo. llos que conoces, “con su follaje 

aospo, sus ramas qnc se extienden 
bién y Chumeca llegóse hasta mí “‘TU yegua alumna ya lienc cría. con una armonía tan descuidada y 
moviendo la cola, me lamiú las mu- Vieras qué monada da potranquillo! 

No tc enojes, pro tiene un modo 
sus troncos udmirablss”. Ves co- 

nos y sus ojos me parecieron muy 
tristes. Debías haberte llevado a de sacudir la cabeza y echar hacia 

mo recuerdo tus palabras? Cuán- 
t o nos distraíamos mirando desde 

Chumecn, Andrés; el pobre perro atrás el meehbn de crin que le cae , a sala cl bosque, oyendo cantar los 
SC va. a morir de pena. Ah! estos sobre IOS ojos, muy parccido nI que jilgueros y mirando ir y venir 
asientos vacías que para mí lo es- tú haces cuando, porque algo te in- 

cornada, echas cl mechón de cabe- 
aquellas abejas de jicote barcino, 

tarán siempre aun cuando en ellas con su miel olorosa a flores de ja- 
se sentaran los reyes de Espaíia 110 que te eae sobre la frente. Muy , la y que tenían su panal en el Rr- 
cn persona. 8 menudo YoY a *OleStarlo, Sólo bol más grande! ~3s chiquillos de 

por verla hacer este movimiento. 
“Todas los días arreglo tu euar- 

ahora también se distraen, y el 

to y pongo flores nuevas. Todavía “Mira las tarlalitns que venían viejo maestro da puñetazos terri- 

encuentro cuando voy a la monta- a ~omcrse la sal que dejan las va- bies en la mesa como en nuestro 

ña con el hermano Lupe, trieopi- cas cn cl patio, tod$vía vienen. Es- tiempo. Figúrate que iba a poner 

leas florec@as. Así, el YBSO dc tu ta mañana Ins he estado viendo ir do rodillas al hijo de Juan Pedro 

mesa aún se adorna con tu fiar y venir moviendo sus pequeñas pa- el del Itoble, porque en vez de dele- 

predilecta y al entrar se siente su tas rosadas. Siempre el macho cs trear cn el cartelón, hacía muecas 

olor, ese olor que siempre me hace más egoistón. Sólo él quiere co- siguiendo los brincos de una ardi- 

suspirar porque pienso en ti, que mar. Yo recordé cómo te enojaba lla que jugaba entre las ramas de 

ya no estás conmigo. Muchas no- “” 
los árboles del bosque. Yo dije al 

ches me recojo en tu cuarto sin “Hc ida varias YCCCS al pwblo 
maestro: “Mire Ud. mi se5w macs- 

que me sientan. Voy a hacer cam- 3 he rcgresndo por la calle de li: tro Roque, no lo castigue, que es 

pañía a tu violín, que ha quedado escuela. El otro día me destuve a 
m6s divertido estar mirando esa 

tan solo. 
ardilla, que los cartclones con sus 

Pobre amiga tuyo y mirar Por la ventana. AY, An- lctrotnî negras. 
cuánta falta le haS hecho! N‘, ,c drés! Allí esti el banco en que 

Andrés y yo ba- 

perdono n tu padre que te prahi- nos sentnmos cuando éramos muy 
ciamos igoalito”. Al oír tu nom- 

biern llcvnrlo contigo. Cuántas chiquillos. Han pasada ya varios 
bre el buen viejo se conmovió y cl 

músicas duermen en sus cuerdas 
hijo 

años y ahora dicen que yo soy una gadn, 
de Juan Pedro na fue casti- 

lo mipmo que duermen cn mi boca mllicr Y tú Un hombre. Pero ver- 
las risas y los contos desde que tú dad que no somos viejos? Tú tie- “Pronto tarmino, Andr&: otras 
partiste! Si volvieras, scría para nes dieciocho y yo dieciséis. Micn- líneas y ya nu mis. Te qoiera de- 
tu violín y para mí, como si cl SOI kas marchaba por esc camino que cir de los yigüirros: ya no cesnn 
saliese: músicas, risas y cantos hcmos recorrida juntos tantas ve- de cantar cn Ias tardes; hi Pone 
temblarían cn el aire y lo uena. ees Y que desde que tú te fuiste, rl SOI y ellos como si taI cosD; con 
rian todo. Pobre Loría y pobre me paree‘! un adiós muy lawo, su canto tan quejumbroso y largo 
violin que se han quedado sin la muy largo, hc vuelto los ojos a esa que se mc mete en el alma lo mis. 
mallo que hacía brotar de cllas In éPOCa Cn CltIC ll0 éTZI*OS *áS El’klll- 1110 qllc una tristeza. El invierno 
música que encerraban SUS almas! des que tu bcrmano Juan, Y he SC acerca, ellos son sus heraldos y 

creído vernos venir por esc cami- a mi me agarra una angustia al 
“Sabes cn qué pienso cuando veo no, hacia la escuela: tú con lo S pensar en el inmenso sonido de la 

tu violín? En un muertecito acose calznne~ por la rodilla, el sombre- lluvia, y cn las tardes en que sólo 
tado en su ataúd. Yo lo acaricio y ro metido hasta las orejas y la al- se ve el ciclo negro como a través 
le rucnto yuc rn~ estoy muriendo forja ean el ~I~UCI’ZO 8 la Bspalda. de un enrejado finísimo y cristali- 
de dolar porque te has ído. Figú- En los días de lluvia, te quitabas no. Yo soy bija del sol, And&, 
rato que la otra noche, cuando en- las botas y me obligabas B calaár- amo 10s dias radiantes en lOs que 
Lré en tu CUaAo, había WI rayo de melas Para que no me llenara 10s el cielo es azul y cantan las cign- 
lona muy delgado que se metía por pies de barro. “No me gusta que rras. 
una. rendija y pasaha oblicuamen- tus piccitos tan blancos se hundan 
te sobre 13s cuerdas. Sabes ,& cn ese barro tan negro”, decías. 
parecía? Un arco de plata que una Y tú quedabas descalzo! 

“Esta tarde, antes de escribirte, 

mano invisible sostuviera sobre las d& cuánto te quiero! 
AY, An- me fui a la troje, para pensar cn 

ti Y que nadie mc interrumpiera. 
cuerdas para hawrlas cantar. Más “Los chiquillos de los Serrano Desde allí veía cl roble que cstj 
tarde soñé que el arco de plata son las que ahora se sientan en cerca de la tranquera, bajo el cual 
arrancaba de tu violín unas músi- nuestro banca. Yo pedí al maes- te ibas a leer en los mediodías. El 
cas muy tristes, pero que llenaban tro permiso de entrar para sentar- sol se puso y comenzaron a salir 
el corazón de felicidad, y yo veía me en él: todavía en una esquina las estrellas Y a través de las ho- 
esas músicas brotar bajo el arco están nuestros nombres que gra- jas del roble, vi brillar aquella tan 
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luminosa que tú me decías se lla- euandc se ompeíian en cultivarmis miembros y llenado de canas 
ma la Caim que YB. con sus tres mucho la cabe& a menudo el co- 
cabritos, tres estrellitas chirrisqui- rarón pierde la memoria. Mientras 
ticas. Pucs bien, a mí me parecía las manos de secos y viejos maes- 
que estaba entre el árbol y como es tros andan afanadas podando, ecr- 
tan inquieta y además el viento tando y rastrillando cn lo que rllos 
movía las hojas, yo imaginaba que Ilemnn inteligencia, haciéndola ap- 
era un pájaro de oro y plata que tc a uno para ir por esta vida ti- 
brincaba entre las ramas. Allí, rada a cordel y empedrada de ccn- 
mirando esa estrella y pensando veniencias, el matorral se apodera 
en tí, mc estuve hasta que scnti del corazón, y ahogo la simiente 
a mi madre llamarme. de dulces florecillas que la juven- 

mi cabeza-la estrella de Lucía 
conservaba su brillo infantil y PB- 
recia, coma ella dijo, un pájaro 
do oro y plata que saltara entre 
las r*ln*s. 

“En twno de la casa rcinaba 
una paz inmensa. En el palomar 
SC arrullaban las palomas y alli 
cerca, en In fuente, parecía que 
muchas voces, gravos unas, argen- 
tinas otras, voces de viejos, de jó- 
venes y de niños, murmuraban nl- 
~0 infinitamente melancólico. Por 
las ventanas de la derecha salían 

“Cuándo volverás? Ya sé que 
tud desintcrcsada, al pasar romo 

te irás al extranicro, muy lejos. 
unc golondrina, doj6 en él. Qnie- 
re usted saber qué ha sido do aquel ’ 
pedacito de ideal que la vida puso bandas de una luz tranquila que 
cn mi camino y que SC Ilamó Lu- iban B formar en el SU& del patio 
Ch? manchas brillantes. 

-Era muy linda?-pregunté in- “Entreabrí la puerta discreta- 
terrumpiéndola. mente. Ah! La misma sala que 

-Linda! Tal vez no, pero era recorrí tantas veces de niño y de 

del otro lado del grk mar. Áy &- 
gon mía del Carmen, quisiera mo- 
rir! Hoy he deshojado una mnr- 
garita. -Volverá? No volverá?- 
Ay, Andrés, y me dijo que nc. Pe- 
ro yo no hago caso. Verdad que 
no debo sufrir por lo que me con- 
testó la margarita? Adiós. Lucía”. 

Yo no me atrevía * interrumpir 
el silencio ni a Icvantar la cabc- 
za. 

000 

Al cabo de un rato, cl viojo po- 
só una mana cn mi hombro. 

-Qué dice usted, hija mía? 
-Y bien? 

-Pues bien, no volví mis. Su 
margarita fué para ella una ver- 
dadera zahorí. Mi padre me envió 
al extranjero, en donde estuve mu- 
chos años. Cuando regresé, la vi- 
da de la ciudad me robaba todo el 
tiempo, después me cesé. Qué 
quiere usted? La esposa, los hijos 
y qué sé yo. Las más de las ve- 
ces cl corazón humano es demasia- 
do grosero para comprender las de- 
licadezas que le salen al paso. No 
tiene ojos sino para lo que brilla 
con brillo deslumbrador, y sin SB- 
halo aplasta la florecita que ador- 
na cl scndero por donde transita. 
Déjeme usted hacer mía aquella 
frase que leí no sé dúndc y que 
nunca he olvidado: ‘Luz de fuego 
‘faluo cegó mis ajos, y pasé junto 
a mi dicha y la pisoteé sin ccnc- 
cerla”. Dios me perdone, poro no 
volví ! 

-Y cómo conoció usted a Lu- 
cí*? 

-Su padre era un emigrado cs- 
pañol, mandador de una hacienda 
nuestra en In que vivimos hasta 
que yo tuve dieciocho arios. Jun- 
tos erceimos, juntas aprendimos a 
Iccr y juntos supimos cómo se 
*In*. 

-Por qué no volvió usted? Fué 
cruel. 

-Si, es verdad. Qig-:a usted: 

una encantadora criatura que te- joven, olorosa n cedro, con sus 
nia una voz y unas ojos de seda. grandes bancos de madera, su ar- 
Siempre que la recuerdo la veo eón y su mesa fabricados por mi 
muy pequeña, cogida confiadamen- abuelo. Sobre la mesa una pequc- 
te de mi mano, con su cabello os- ña limpara de sombra blanca Ile- 
curo y corto cayéndole alborotado vaha por todos lados su luz suave 
sobre la nuca; cl vestido hasta la y ~n~orosa. Al mirar aquella 16~ 
rodilla, el delantalcito azul y los para J la luz npncihlc que proycc- 
pequeños pies desnudos, blancos. taba, pcns6 en una amable ancia- 
Yo no podía mirarlos hundirso en na de cabellos blancos que lo fue- 
cl barro del camino. Era para mí ya tocando todo con sus manos pá- 
como si una parejo, de palomas al- lidas de abuelita cariñosa. 
has mzWcharan sus nlas inmacula- “Una tosecilla discreta atrajo mi 
das. mirada hacia un rincón de la sala. 

“Lo que ha sido de ella, óigalo 
usted: hará unos tres meses que 
hallé esa carta entre el libro del 
poema. Me pusc a Ilorar. Mu- 
chos añas hacía que el recuerdo de 
la muchachita quo tanto me quiso 
dormía on el fondo de mi corazón, 
pero despertó vivo y fresco como 
si hubiese sido el día anterior 
cuando la dejé. Allí estaba frente 
a mí con sus ojos pardos más gua- 
vcs que los de las palomas, desha- 
jando la margarita simbólica y 
murmurando: “Volverá. No val- 
verá”. 

Ah! Pero si allí estaba la anciana 
que creara mi imaginación al mi- 
rar la lámpara que iluminaba la 
habitack5n con su brillo níveo. Sen- 
tada en una silla baja, una viejcci- 
ta encorvada, blanca toda ella, ca- 
bellera blanca, el rostro y las ma- 
nos de una palidez do luna, envuel- 
ta en un ropón claro, desmotaba 
algodón. Era una escena blanca: 
nunca había nada igual a aquella 
anciana tan blanca que desmotaba 
su copo de algodón tan blanco a 
la blanca luz de la humilde Iám- 
p*D.. 

“Yo tenía naticia de que mi pa- “Me pareció soñar. El olor a ce- 
dro ha& vendido la finca al pa- dra, que me era muy familiar, se- 
dre de Lucía, pero nada más. In- guía flotando en la sala tan quc- 
da& y supe que ahora un hijo rida y tanto tiempo olvidada. Una 
era el dueño de ella y que en olla niña entró por una puerta interior. 
vivía con sus hijos y sus nietos. Era un lindo pajarilla que se acer- 

“Partí. Llegui! al anochcccr; có brincando a la anciana. 
una parte del casorio habia sido -Tía Luda, quiero el cuento de 
dcrrihads y reconstruida, nwo cl La Cuca~achita Mandingn. 
nla derecha aún queda en pié. Allí “La pequeña se acurrucó â los 
está todavía cl roble y a través pies dc la blanca viejecilla. -Pues 
de su follaje brillaba con su luz in- hien, había una vez una cucaraehi- 
quieta la estrella de la cual Luda ta mandinga que ataba barriendo 
me hablaba en su carta, y sicm- la puerta de su c&sita y se enccn- 
pre-como si no hubieran pasado tró un cinco. 
todos 1o.e aRos que has entorpecido “Así come11z6 la VOE da la an- 
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ciana, voz temblorosa y apagada, “A lo lejos, desde una eminen- abuelita de los nietos de su herma- 
pero que a mi me recordó otra voz eia, volví la cabeza y pude ver ta- no, que la adoran. 
de seda, juvenil y fresca, que un davía la luz apacible que salía por “Ahora uno dc mis placerrs cs 
día deshojando por mi una. marga- las ventanas y que alumbraba lo cerrar los ojos y ro1i3r con 1~ bk- 
rita decía: “Volverá. No volverá”. que restaha de aquello que una vez ca viejecilla. 

“No se había dado cuenta de mi fué blanca ilusión de mi vida. Asi terminó mi viejo amigo de 
presencia. Cerré con precaución y ~~~~~~~~~ he sabido que LU& contarme la historia dc su más 
me alejé lentamente. nunca quiso casarse. Ella es la temr>rano Y dulce amor. 

SUGERENCIAS FILOSOFICAS-LITERARIAS 

I”-Las urricicrs del adulador son en los ojos: no te dejnrún uer. 
ti”-I,n czdrdación siempre nos trntrr como n nifios; 0 porque lo 

sonlos 0 porqrn? no nos conoce. 

b”--l’a(q<zr ciert<ls lisonjns con sonrisas RS rehajnrsr; pnra ~1 ndn- 
lndor corrido, csns sonrisas son de idiota. 

5”-I,a pliblicn odrdación es uncr forma sutil de In ironía 
(ioPLn ndukrcirin es el anestésico del que pretende hacrr oprracio- 

nes quirrirgicas, PR el bolsillo, que es ln parte mds sensible del hombre. 



frigio y la guillotina servirá do al- 
tar a la libertad. 1.0s movimientos 
de los apasionados son absurdos, DE 
sietnprs 0 casi siempre a contra- 
tiempo y B contraïonientc do los 
,,c<:b”s: estos s”ent”rw”s 11” ll& 
ccn c.?ïrwa, poro estAn destinados CHAMFORT 
a las muertes hrróicas. Los histrio- 
nes, por su parte, bailan, y su dsn- 
za es cosa curiosa de observar. q 

Sebastitin Chamfort haeo pirue- 
tas en los salo>,os donde “la dula,,- POI1 
ra de vivir” disimula mal el feroz PIERRE EMMANUEL 
egoisma do una sociedad inquieta, 
CUY” cinismo exasgers el espíritu, 

Espceial para LOTERIA. 

ruya dcspreocupaci~n nos garece- 
rin increfhlr si no supi&unos Que n 
era volumtnriamonte cultivada, co- 
mo UD antidoto de 1:~ angustia. “11 
dh m4s gerdido de todos e* aquel 
en que no se ll& reid”“, escribe hìoma que ésta constituye, mien- par una enorme sstupidez: !a del 
c” esas notas (1118 redacta diaria- tras dura, gara veinticuatro millo ,,,iedo, 
mente, sin otro objeto we cokc- nes d* franceses? 
clonar dichos e historietas. Reir, Chamfart, por 1” lnenos, saùr4 
cm,“*rs*ï, desgarrar a dentelladas “M. de Fleury, Procurador Gene- snlvâr algo de SI mismo, suicid&n- 
son los placeres de un mundo en ral, decfa antc unos hombros de , <ose antes que soportar la PrisiOn. 
que nadie se toma en serio, nor te- ktras: “s6h en estos tilthmX tiem- p, sstctdio es el d,tima p*cur*o d* 
mm de causar risa. Cada cua, *e pos oigo hahlsr del pueblo en las este hombre libre que no ha sabido 
observa y observa 51 vecino: toda C”~“~ESW.i”“~S sobre eI g”bi*rnO. defender su libertad, ,,orque nunca 
interlocutor es un adversario en Esto es el fruto de la filosolfa nue- , a compendió sino con un criterio 
potencia al que es priciso hallar va. ¿ImKmIl acaso que Cl TemI. e* egaista. Y es triste, lamentable oir 
el ledo i!aco; y el lado flaco e* S610 adventicio en La COnstitUCi6n?” resonar en su bltima declarncián 
siempre el corazón, el menor indi- ( Lo une quiere decir, en otros tdr- una rebeldfa contenida durante to- 
do de un sentimiento verdadero. minos, ““e 23.000.000 hombres no d a su “ida, y que ya no tiene ob- 
“Todo 81 mundo no Duede ser se- son sino un azar y un accesorio en jeto: ‘Ta, Sebastián Rowe Nieo- 
co”, resgondia UR hombre de talen- In totalidad de “ointicuatro millo- ,ds Chamfort, decIard haber que- 
to a alguien que SB burlaba de I* nC* do hombre*)“. rida morir :omo hombre libre *n. 
poesfa. Todo el mundo no puede *oì No me disgusta la manera cómo tes QUC s*ì conducido como es. 
**co, pero 8s de buen tono serlo, y Chilmfort relata esta historia: con clavo a una cdrcel; declaro que si 
rldlculo n,, serlo. toda la crueldad de un acta. Nin- 1x31‘ violencia ** obstinaran en 
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Por GAYELORD HAUSER -1 

Ensalada de zanahorlos y piña: centímetros do lamo que usted dispondrá en 

Mezclar en cantidades iguales zanahorias el pronsalcgumbres. Vcaier jugo de toronja 

frescas y piñas, ambas cortadas finamente. en la taza destinada a recoger 01 jugo de apio. 

Servir esta mezcla encima de lechuga fresca El color se rnantlene y 01 sabor os delicioso. 

y añadir queso fresco batido con crema. Partes iguales de jugo de toronja y apio. Mez- 
clar, servir frío antes o entre las comidas. 

Ensalada de col y piña: 

Mezclar en cantidades iguales col y piña Coctel de col: 

cortadas en pedacitos. Añadir una sazón de 
queso con crema batida. Mezclarlos encima Disponer en el prensalegumbires col tierno 

de lechuga crugiente. cortado en pedacitos. El principio es siempre 
el mismo. Esta vez la taza tendrá medio con- 

Ensalada variada: tenido de jugo de piña completada por el ju- 

Cortar en pedacitos sus legumbres favo- go de col. La mezcla de sabor aqradable de- 

ritas, rábanos, tomates, pepinos sin pelar, le- berá ser servida como pura los demás cocte- 

chusa, apio, etc. y mezclar todo perfectamen- les, bien fresca. 

te. Escabechar la mezcla en aceite de olivo. 
Después añadis jugo de limón y salpicar de Cmtez do RuJ*ar*o’ 
sal vegetal; añadir un poco de miel y una 
pizca de ajo. Disponer en el prensalegumbres ruibarbo 

tierno cortado en pedacitos. El líquido com- 
Cocfel de zanahorias: plementario del ruibarbo es la fresa. Añadir . 

Raspar zanahorias doradas (cuando más un puñado de éstas en el prensalegumbres. 

tiernas mejor) cortmlas en lascas y disponer- Azucarar ligeramente. Usted obtendrá así un ” 

las en el prensalegumbres. El iuso de za- jugo mezclado y dispondrá al mismo tiempo 

nahorias se altera muy pronto y pierde su co- de un excelente depurativo. Se puede utilizar 

lor dorado. Hace falta poner antes jugo de este co&1 colorado corno bebida matinal. OS , 
naranja en la taza donde será recogido el ju- polldra @n forma. 
go de zanahcoias. Las zanahorias a pesar de El azufre es indispensable para una bella 

ser muy tiernas, no dan mucho jugo y hace tez, porque CS el azufre el que hace la piel 

falta prever media taza de jugo de naranjas clara. Tonga mucho cuidado en no hacer co- 

y completarlas con jugo de zanahorias. cer los alimentos que contengan azufre. El UZU- 
$e cocido provoca hinchazones de vientre Y 

Coctel de apio: digestiones dlfícilcs. Es lo que ocurre con las 
Cortar apio fresco en pedacltos de a cInco p.cebollas Y las colé 
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l El Dolor de¡ 
Cuando dess~ane abril su voz de rosas 

sabre un pardo refugia’ de ameraidas; 
cuan60 escapen los lirios 
de sus cofres de nieve, 
y cuando Ja embriaguez 
radiosa dc los vienios acspkrlo cl 10s urroyos, 
v~olaranos el cáiiï 
de oste largo silencio 
y el tesoro inexhausto 
Uc las viejas pulabras. 

Cuando abran los slicinas sus phrpados de olores, 
y la uniolcha dei alba encienda las arenas 
y un esicr1or de olas 
SC escuche en la impasible 
lijeza de las IOCCIS, en las redes del viento 
ha11aren1cs los voces que callamos entonces. 

Tú tendrás las pupiios 
como 1010s dormidos y t-ndrás en Ia boca 
mil olcfios de besos. Yo lcndrc; el c~mawo: 
de glorias imposibles 
y it-no?6 bajo el roto 
rclámpaqo do un sueño, la csiálica presencia 
de un so~oroso abismo. 

Será gral0 el encuentro 
de nueshs dos atunes. 
Tú me diiás lo mismo que me diksle entonces 
pero salá ciisiinto, 
DOI~,E en ei corazón radiante de !a ni,rora. 
la niebla y ei cansancm, 
la rosa y el recuerdo 
son sombra en cl mástil 
~nlorme de la nada. 

Cuando obran Jas glicinas 
sus párpados de olores, 
será gralo el encuenlro 
de nuesirc~s dos afanes, 
poro será distinto. 

Evnnsion, 111.. Junio de 1946. 

Eduardo RITTER AISLAN. 
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